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PARTE EXTRANJERA.
Queriendo el telégrafo explicar el laconismo 

y la falta de Ínteres que tienen sus noticias de 
algunos dias á esta parte, se apoyaba ayer en 
la autoridad del M onitor para decirnos que no 
pasa por esos mundos cosa que digna de con­
tar sea.

Sin embargo, á correo seguido, 6  lo que es 
lo mismo, hoy por la mañana, nos participa el 
mismo telégrafo que en Turin reina la calma, 
pero acompañada con la celebración de un 
m eeting, y de obreros, en el cual se acordó pe­
dir al Parlamento que forme causa al pasado 
ministerio y que no apruebe el ya tan zarandea­
do convenio.

Pero el telégrafo vuelve á encerrarse en su 
laconismo una vez dicho esto, y nos deja á os­
curas respecto á los fundamentos en que han 
apoyado los obreros su acusación contra Min- 
ghetti, Peruzzi y com pañía, y respecto á las 
causas por que condénala opinión obrera  la obra 
maestra del bonapartismo.

De que son acusables y algo más Minghetti, 
Peruzzi y compañía, no debe caber duda en nin­
guna parte, y mucho ménos en Turin , porque 
si se considera á aquellos sugetos como meros 
administradores de la cosa pública , se ve que 
sueltan la administración no dejando una pese­
ta de los varios miles de millones que han pe­
dido prestado ; pero que en cambio cada uno 
de ellos se lleva entre las uñas su buena doce­
na de milloncejos. Sin embargo , como esta va 
siendo práctica constante en los sugetos que 
pertenecen á esta especie de administradores 
del pró común, puede ser que los obreros turi- 
neses no hayan fundado su acusación en este 
capítulo, aun cuando por noticias de un corres­
ponsal de E l Contem poráneo  se nos haya m ani­
festado otra cosa.

También pueden apoyar su acusación los 
obreros en los tajos y mandobles que los expre­
sados Minghetti, Peruzzi y compañía han descar­
gado sobre el código venerando  y la no m énos 
veneranda  ley que garantiza á los italianos la li­
bre emisión del pensamiento. Según afirma un 
periódico turines, en la secretaria del Consejo 
de ministros que formaron aquellos sugetos, 
han hallado sus sucesores las minutas de los 
decretos que habrían disuelto el actual Congre­
so, habrían suspendido las garantías consabi­
das y habrían declarado la traslación de la ca­
pital. Esto en lo tocante al Código; pues en 
cuanto á la emisión libre del pensamiento, so­
bre las mil recogidas, causas y multas con que 
han obsequiado al periodismo aquellos sugetos 
durante meses anteriores, en el próximo de 
Setiembre echaron sobre él de estos percances 
hasta el número de veintisiete, como al porme­
nor especifican los diarios turineses del penúl­
timo correo. Sin embargo, siendo estas prácti­
cas comunes á todos los ministerios libera­
les, probablemente los obreros no habrán fun­
dado en ellas su aóusacion.

También es cierto que Minghetti, Peruzzi y 
compañía han entrado por la Iglesia de Dios y 
sus leyes sacrosantas, tan á saco y degüello como 
por las arcas del Tesoro y las prerogalivas del

ciudadano. Ellos han completado la desamor­
tización, ó lo que es igual, han acabado la obra 
de rapiña que iniciaron sus dignos predeceso­
res: ellos, con la ley de reemplazo, han des­
truido en Italia las inmunidades que aún goza 
el Sacerdocio en pneblos protestantes; y por 
último, ellos han sujetado á la prévia censura 
las Pastorales de los Obispos, según especifica 
ia elocuente y dolorida representación que á 
principios de Setiembre dirijieron al R ey  de  
l la l ia  los noventa y tres Prelados de Nápoles y 
Sicilia, precediendo ó siguiendo en esto al Epis­
copado de otras provincias eclesiásticas de Ita­
lia. Sin embargo, por estas y otras hazañas, 
que son, han sido y serán comunes á todo Go­
bierno liberal, no creemos que pidan se forme 
causa á Minghetti, Peruzzi y compañía, los 
obreros que se han reunido en el m eeting de 
Turin.

De no revelársenos, nos quedaríamos pues sin 
saber por qué y en qué se funda la acusación 
que hoy pesa sobre aquellos ex-ministros, si 
atendiendo á sus mañas y procederes, que los 
descubren por raza de los liberales jEsparta- 
cos, no adivináramos que en lo que son y re­
presentan se ha de fundar la acusación con que 
los Vindex se preparan á hacer justicia en 
ellos.

Y lo peor para ese ente conocido con el titu­
lo de re in e  de I ta l ia , es que, según señales, dis­
puestos los Vindex á dar de veras en los Espar­
taros, apuntan ya á la cabeza. Que esto y no 
otra cosa significa la petición de los obreros tu­
rineses contra el tratado de m arras, que tam­
bién menciona el telégrafo.

Por si hay alguno á quien no lo parezca bas­
tante claro este punto, trasladamos el siguiente 
párrafo de L a s N oticias:

«Por algunas cartas de Lóndres se sabe que en los 
círculos políticos de aquella capital circulan graves 
rumores acerca de los manejos del club italiano. Des­
pués de animadas discusiones , los conspiradores han 
quedado acordes en que el Gobierno de Víctor Manuel 
no es digno de la confianza del pueblo italiano , y que 
ei deber de los verdaderos patriotas es combatirle y 
derrocarle. Eu vez de la monarquía, desean una con­
federación italiana , cuya cabeza seria Roma. Sin em­
bargo, si después de alguu tiempo se conociese que el 
pueblo italiano no está aun suficientemente maduro 
para la república, se conservaría la monarquía, aun­
que destronando al Rey'actual. El club se comprome­
te ademas á combatir con todas sus fuerzas el tratado 
franco-italiano »

Entre las varios y variados dictámenes que en 
Italia se emiten á propósito de la -decapitación 
de Turin, hay uno de Rici, antiguo ministro, en 
el cual leemos: «la casa de Saboya es una en- 
•cina que todavía manifiesta algún vigor, pero 
»que ya está pegada á la tierra piamontesa por 
tuna sola raiz. Echad en esta raiz una gota do 
tmercurio, y la encina se secará.»

Orgulloso con sus victorias el desdichado Ca­
vour, que fué de madera bastante más fuerte 
que tiene el Rey excomulgado, anunciaba en 
Octubre de 1860 que dentro de seis meses lle­
garía á Roma; y aun no se habia extinguido es­
te plazo íatal, cuando Cavour se hundía en el 
sepulcro. Siendo Víctor Manuel quien es y lo 
que es, fia al término de los dos años que le 
ha señalado su pariente el logro de su deseo

por coronarse en el Capitolio, y sin embargo, 
Rieci le declara que bastará una íola gota de 
materia corrosiva para que dé fondo su mo­
narquía. Chaparrón se nos antoja que son el 
acuerdo de los revolucionarios de Lóndres y 
f s e  otro acuerdo de los obreros de Turin.

¿Cuánto tiempo tardará ya Víctor Manuel en 
llegar a l  fondo^

t e l e g r a m a s .
P a r ís , 15 (recibido el 17).—R io- J a s e ir o , 24 de Se­

tiembre.
Han acontecido grandes de.sastres comerciales.
La casa de Souto y compañía, con otras cuatro 

más, se han presentado en quiebra. Las pérdidas se 
valúan en o0,000 contos de reis. Esto lia causado una 
gran consternación en el país.

P a r ís , 16.—T u rin , 15.
Han sido falsos Iss rumores que lian circulado res­

pecto de un em préstito , y lo que se ha dicho déla  
agitación de Turin.

Mañana tendrá lugar un meeting con el fin de pro­
poner una petición al Parlam ento.

T únez,  12 .

Los insurrectos de la costa , después de haber sido 
derrotados, se han .sometido.

T u r in , 16.

En el meelíng délos obreros que ha tenido lugar 
hoy, se In acordado elevar una petición al Parlamen­
to para formar causa al pasado ministerio, y otra pe­
tición contra la convención franco-italiana.

P a r ís , 17 .

En la Bolsa de hoy quedaban : el .3 por 100 interior 
español, á 46 OjO; el 3 exterior, á 47 1(2; la diferida, 
á 41 1|4; la amortizable, á 00 0 |0 ; el 3 por 100 fran­
cés, á 63,10, y el 4 li2  á 92,10.

L óndres,  17.
Los consolidados ingleses quedaban de 88 3(4 á 7i8.

Reseñando un corresponsal las sesiones en que el 
Congreso griego está tratando el punto de la unidad 
administrativa de Grecia y las islas Jónicas, dice con 
fecha 6 que eu la sesión celebra'Jaei dia 4 del corrien­
te, y la cual era la tercera en que se trataba dicha 
materia, de los discursos se pasó á los denuestos, y de 
los denuestos á las manos. Un Sr. Horemongas recibió 
un puñetazo en la cara, y estuvo en un tris que un 
Sr. Lombardos no fuese atravesado con uu estoque 
por el Sr. Palinesis. Afortunadamente para é l , otro 
diputado desvió el arma y la hizo pedazos. La confu­
sión era indecible, las tribunas gritaban y llenaban de 
insultos á los diputados, pero en medio del tumulto, 
el diputado Macri propone ia abolición de todos los 
impuestos y su reemplazo por uno solo en las islas Jó­
nicas. Ei Sr. Bulgaris y sus partidarios se adhieren á 
esta proposición. «Pues las islas, dice uno, no quieren 
nuestras leyes, tornemos nosotros las suyas.» Las tri­
bunas aplauden: la agitación aum enta; todo es gritos, 
amenazas é insultos. La voz del presidente queda aho­
gada, y se levaota la sesión, Bulgaris sale seguido de 
tus partidarios, y la gente en tumulto le sigue basta 
su casa , gritando: /V iva Bulgaris! ¡Abajo los im ­
puestos! ¡Viva la asimilación!

Ei dia 3 se pasó en una especie de trégua ; pero se 
temia que la sesión del 6 fuese tan tempestuosa como 
la del 4, y asi lué, pues tuvo que levantar ia sesión 
el presidente después de un choque entre la guardia 
de la Asamblea y el público de las tribunas.

A consecuencia de esto , un periódico extranjero 
dice que si los griegos continúan perfeccionando asi 
sus costumbres parlam entarias, Ku,sia, Francia é In­

glaterra sabrán cortar por la fuerza el mal ejemplo 
que dieran á los demas países.

Otro corresponsal, griego también, agrega con fe­
cha 7 á los pormenores arriba expre.sados lo que 
sigue:

«Quisiera ocultar lo que no nos hace ningún favor, 
pero como podrían saberlo Vds. por otro conducto y 
tacharme entónces de que no soy un corresponsal 
concienzudo, diré que ha habido palos en la asamblea 
nacional. Principia á volver la agitación á las calles. 
La Constitución toca á su término y será votada en su 
totalidad á fines de la semana próxima; pero esto que 
tranquiliza á los amigos del órden, asusta al partido 
revolucionario, porque el dia en que se disuelva la 
Asamblea, ha concluido su reinado. Verdad es que 
aun falta por hacer la ley electoral y la ley comunal, 
y que los hombres de la calle esperan todavía hallar 
el medio de turbar la tranquilidad de los ciudadanos. 
Sin embargo, si quisieran hacer demasiado, hallándo­
se votada la Constitución, tendría el Gobierno el re­
curso de disolver la asamblea, cosa que aprobaría to­
da la gente .sensata.

Dije á su tiempo que la ley relativa al mando en Je­
fe de la Guardia nacional, que la oposición habia he­
cho pasar en la Asamblea, ley que fijaba en un .sólo 
candidato el comandante que hubiera de nombrarse, 
habia sido retirada y que el ministerio actual habia 
propuesto una ley que fijaba en tres el número de 
candidatos, entre los cuales debia elegir el Rey. Se 
han verificado las elecciones y el ministerio no ha po­
dido hacer triunfar su candidato, el general Piña. El 
partido Je  la antigua dinastía, llamado othonísta, 
presentó por su candidato al capitán Karaiskakí; el 
partido revolucionario al célebre Grivas, que be dado 
ya á conocer en mis correspondencias; el partido 
con,stitucíona! separado del inimsterio al coronel Ko- 
roneo, oficial muy distinguido y digno: no le queda 
al Rey más que elegir á Mr. Koroneo.

Ya ven Vds. que no hemos acabado aun con la re­
volución en Grecia y que el que dijese que la dinastía 
está Dien asentada, se expondría á quedar desmentido 
por los sucesos.

La gran cuestión que preocupa los ánimos en estos 
momentos y que da motivo á la oposición para gritar, 
es la asimilación de las islas Jónicas á Grecia, y en 
esto tieue alguna razón. ¿Por qué las islas Jónicas, 
despucs Je  su anexiou, liau de ser regidas por otras 
leyes que las de Grecia? Los diputados de las siete 
islas, con excepción de algunos, quieren la asimila­
ción, pero no inmediata, en lo cual están de acuerdo 
con el ministerio: las poblaciones jónicas gritan y pi­
den la asimilación inmediata, pues salen ganando en 
cuanto á que los impuestos del sistema ingles son 
más fuertes que los que se pagan en Grecia, pero los 
repre=eotanles de las siete islas, queriendo ante todo 
ayudar al Gobierno, se hacen los sordos sin cuidarse 
de las reclamaciones de sus comitentes.

Preciso es decir la verdad: creo que no sin funda­
mento se asegura que aquellos señores reciben agra­
dables compensaciones por su adhesión al Gobierno, 
que tanto necesita de ella, porque debe tenerse en 
cuenta que el Gabinete sólo cuenta 80 votos suyos de 
la antigua Asamblea, y que los 78 jónicos son ios que 
le dan la mayoría de los 138 votos.

La situación no deja de ser picante: primero el ín­
teres personal y luego el de la nación.

El conde de Sponneck, consejero del Rey, conti­
núa siendo el blanco de la oposición, el objeto de te­
mor para muchos y el azote de los antiguos hombres 
poiiticos. De este modo se halla enfrente de casi todo 
el país; cada cual le considera como un obstáculo y no 
se perdonará nada para alejarle de Grecia, aún cuan­
do hubiese que apelar para ello á una revolución. ¿No

se hizo una en 1843 para expulsar á losbávaros? Can- 
saria á Vds. asombro la ligereza con que los griegos 
hablan de una revolución. Lo que en las demas na­
ciones de Europa asustaría á todo el mundo, se mira 
aqui sin ia menor aprensión. ¡Dios proteja á Grecia!»

Con fecha 13 eseriben de Paris á Las Noticias:
«Todos los periódicos oficiosos, desde El Constitu­

cional hasta El hlemorial diplomático, continúan 
obedeciendo la consigna que sa les ha pasado, de ha­
cer creer que toda Europa está tranquila acerca de 
las consecuencias del tratado franco italiano. Cuando 
se conozcan las contestaciones de la córte de Roma y 
de los Gabinetes de Viena, Berlín y San Petersburgoá 
los despachos de M. Drouin de Lhuys, se vendrá en 
eooocímíento de lo que se debe pensar acerca de las 
aserciones de la prensa oficiosa.

Según las cartas que se reciben de los departa 
mentos, tampoco es tan completa como .se decia la 
aprobación que ha prestado á dicho convenio el alto 
Clero. Los íntimos dei Arzobispo de Paris dicen que 
este Prelado defenderá en la alta Cámara la política 
imperial, aunque sosteniendo los derechos del Papa.

Se dice que el general Fleury saldrá probable­
mente al encuentro dei Emperador de Rusia, con ob­
jeto de asegurarse de sus disposiciones. Se dice que 
hasta que el Emperador no reciba informes de su 
ayudante de campo, no señalará el dia de su parti­
da, ni el sitio de la entrevista.

El Czar hará un gran sacrificio en aras de las nece­
sidades de la política, estrechando la mano á su que­
rido hermano, á quien acusa de haber sido el princi­
pal motor de la insurrección polaca.

El Emperador deeia, hace pocos dias, que si el Papa 
se negaba á cumplir alguna de las cláusulas del trata­
do, este quedaría virtualmente anulado.

El barón de Malaret escribe desde la capital de Ita­
lia, que á medida que van llegando los diputados de 
las pravincias , se nota una marcada preferencia en 
favor de N ápoles, como capital del reino , en vez de 
Florencia.

Sin embargo, el ministerio no desespera de obtener 
mayoría en favor de esta última ciudad.

El estado de ingresos publicado esta mañana por El 
láonitor, demuestra que las contribuciones indirectas, 
que, según los precedentes ejercicios, habian ofrecido 
en los nueve primeros meses de 1864 un aumento de 
40 millones, han tenido, por el contrario , una dismi­
nución de 33 millones, por lo cual re.su!ta, contra las 
previsiones del Gobierno , una diferencia de cerca 
de 80 millones. Sólo en el mes de Setiembre ha con­
sistido la disminución en unos 13 millones. Es , por lo 
tanto, de esperar un déficit considerable en el presu­
puesto de 1864 , sobre todo con los gastos extraor­
dinarios de la insurrección de la Argelia , y con la 
indemnización de 30 millones á Cochinehina , in­
demnización que no se pagará si no se ratifica el tra­
tado.»

El Contemporáneo publica la siguiente carta que 
le envían de Turin con fecha 12; y la verdad, aun 
cuando escrita por mano italianisima, cuenta y dice 
cosas que prueban no va muy descaminado en sus 
propósitos de la conducta que adoptará la Santa Sede 
con relación al último plastucho franco-italiano. Di­
cho corresponsal se explica así;

«Todo el mundo se halla asombrado de la tranqui­
lidad é indiferencia de la corte romana en las presen­
tes circunstancias en que su existencia está en tela 
de juicio por lo que se refiere al poder temporal: n 
quiere formar un ejército de doce mil voluntarios, ni 
quiere tampoco tratar con el Rey Víctor Manuel para 
descargar sobre el Tesoro italiano las tres cuartas 
partes de su deuda; más aún; he visto una carta de
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la; es honra de la humanidad regenerada, y los 
Cuerpos de doctrina en que se contienen sus ricas y 
concienzudas discusiones, sou verdaderos monu­
mentos levantados para bien celebrada fama del en­
tendimiento humano.

A decir de algunos m aestros, en quienes para 
salvar su buena íntenc'on debe suponerse profunda 
ignorancia de la historia de las ciencias y de las le­
tras, las escuelas católicas han sido remora de los co­
nocimientos humanos y del progreso científico, sien­
do así que aún en aquellos más gruesos volúmenes en 
los cuales sean también más notables los abusos del 
ingenio y de la crítica, hay cosas muchas y muy es­
timables en que parar la atención.

Puesto ademas el «aso, nunca despreciable para 
el hombre investigador y crítico, de los tiempos en 
que se escribieron aquellas obras, se encontrará que 
sus autores subían todo lo que entónces se sabia, y 
llevaban muy adelante sus miras investigadoras. ;A 
qué si no á su iniciativa en diferentes materias, á 
sus dudas y á sus disputas se-deben machos de los 
descubrimientos hechos después de siglos, y de 
mil adelantos cuyos gérmenes están como deposita­
dos en aquellos vastos repertorios de cosas y de 
doctrinas? A cada paso encontramos pruebas de 
esta verdad en los vestigios que por mil caminos 
antiguos quedaron estampados. ¿Qué motivo hay 
pues para vituperarlos tan sin critica como sin ca­
ridad? ¿qué hicieron de malo? ¿qué de inconvenien­
te? En cuanto á las doctrinas, profesaron la más sa­
nas y provecliosas que com an en su época; y en

-  ét -

cuanto al método, ¿qué hay de reparable eii esta­
blecer una tésis, ó en proponer una cuestión para 
resolverla por autoridad, y por razón, como por 
analogía y conveniencia cuando los asuntos lo per­
miten? ¿ qué hay de contrario al buen procedimien- 
t» lógico y científico en oir objeciones y en resol­
verlas , en presentarlas en forma de escuela y ade­
mas por via de explanación en materia doctrinal? 
Pues hé aquí en lo que consiste lo que llaman os- 
curanlísimo los heraldos de la ciencia moderna. De­
berían probar que ni Santo Tom ás, ni San Agustín 
fueron filósofos, y que tampoco lo fué Aristóteles. 
Y sin embargo se creen excusados de toda prueba 
sólo con afirmar lo que les cuadra en todas ma­
terias;

Al proponer la escuela católica sus doctrinas, 
para darlas como enseñanza, formula lodo un plan 
admirable de discusión y de exámen. Con sólo de­
cir; se prueba; se confirma ; y á mayor abunda­
miento hay que observar, etc., dando luego solu­
ción á toda clase de argumentos a.sí á los de autori­
dad, como á los de razón, y á los que se forman por 
connexion de doctrinas, por analogías, semejanzas 
y conveniencia; desarrolla un método práctico de 
Utilísimas investigaciones que son criterio á la vez 
que fundamento para vastos y doctísimos comenta­
rios. Hablen por millares en cada uno de los ramos 
de las ciencias filosóficas Suarez y Cayetano, Maldo- 
nado. Salmerón, Seto, Belarmino y .Mariana.

En semejante procedimiento se envuelve un 
plan recíproco de prueba y de exámen, de argit-
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Cínicos, Du-Marsais, Bourygni, etc., que osaron 
proclamar la m ateria , la nada, el ateísmo ? pues 
seamos nosotros, ¿qué?... Ultra. ¿De qué? de la 
nada. Ultra-materialistas. Tal es el progreso de la 
razón: es razón para descubrir el caos: es materia, 
es nada para colocarse en guerra abierta contra 
Dios y contra el hombre, contra la autoridad y con­
tra el órden, abogando por un fetalismo que en­
tregaría la sociedad á una desesperación sin nom­
bre como sin limites.

Manifestar que hay abultados volúmenes escritos 
con erudición y con crítica, con la fuerza de un ra­
ciocinio contundente y en los tonos más propios pa­
ra convencer é interesar aún á los ánimos ligeros, 
indiferentes y obstinados, seria ofender al buen sen­
tido práctico de todo hombre que conoce las letras; 
y por lo tanto, probar didácticamente y con la histo­
ria , la ciencia y la erudición, que se nos lleva á un 
materialismo pulverizado mil veces y en todas las 
formas, y que no tiene crédito en ningún criterio 
posible, más que oportuno, fuera volver sobre pa­
sos dificiles de seguir con la brillantez y gloria que 
ya se dieron. Conste, pues, que retrocedemos, no ya 
al siglo XVIII, vamos siendo ultra-retrógrados, que 
asi es menester expresarnos para quo las claras in­
teligencias ultra-materialistas tengan una fórmula 
correspondiente ó su lenguaje exótico é inverso. 
¡Qué horror! ¡inteligencias materialistas! Bista.

Ignorar ó desconocer cómo se halla constituida la 
Iglesia, y con todo erigirse en reguladores de su 
disciplina, en moderadores de su gobierno yen  maes-
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con que el desden doctrinario suele manejarlas, 
habrá cesado también la reverente alucinación que 
han logrado on el mundo á sus maestros. Como na­
da creen con fijeza, y nada pueden comprometerse 
á establecer con formalidad, tienen que apelar, en 
casos puestos, á la mutilación ó á las adiciones, á 
lo suave de los tonos 6 á lo enérgico de las frases, 
sometiendo á su habilidad de zurcidores la majes­
tad de las doctrinas, las cuales deben prevalecer ó 
sucumbir, según de donde vengan los vientos. 
Ahora bien: ¿puede tolerarse un estado de cosas en 
que todo, lo mismo las doctrinas que las costum­
bres, lo divino que lo humano, sea puramente su­
jetivo y justiciable de la conveniencia? ¿No es más 
natural y lógico un sistema natural y lógico un 
sistema de negiciou y de trastorno que ese magis­
terio de arbitrariedad intelectual, moral y dogmáti­
ca? Volvemos á repetirlo: tal escuela no es mode­
rada; es moderadora, despótica, vivísima imágen de 
un egoísmo insoportable. Con ella es inútil la au­
toridad, vana la regla, ocioso todo juicio y lodo hu­
mano criterio. Sibi ipsis sunt lex, ju s , normaque 
doctrinae.

Ei asunto de la enseñanza pública en Un Estado, 
es la primera de todas las cuestiones, puesto que 
cuestión viene llamándose. Allí donde el Estado 
profesa una doctrina indivisible como su fé, impar­
tible como su credo y eterna y soberanament» ver­
dadera como es eterna y soberana la autoridad da 
donde emana; y como es santa y divina la autor.- 
dad docente que, en la tierra y hasta el fin de los 
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Roma en que se dice: «nos quedaríamos sin apoyo 
exterior y entregaríamos á los romanos la suerte del 
papado, y no renunciaríamos todavía el poder tempo­
ral.»

Se comprende perfectamente que un Estado, á cu­
yo frente se encuentran hombres como Antonelli y 
Merode, no se resigne fácilmente á su suerte; debe­
mos, por lo tanto, creer al yiemorial Diplomátique 
cuando asegura que el 23 M. Druyn de Lhuis man­
dó al Cardenal secretario de Estado una segunda no­
ta con objeto de tranquilizarle y declararle termi­
nantemente que el Gobierno italiano, mal que le 
pese, sella obligado á respetar y observar literalmente 
el convenio de lo  de Setiembre, y que por consi­
guiente, la traslación de la capital á Florencia no de­
be considerarse como una etapa para llegar á Roma, 
sino como una renuncia definitiva; este lenguaje es 
completamente distinto del usado por el marques 
Pépoli en el banquete que le ofrecieran los notables 
de Milán, y cuyo brindis ya conocen Vds.: tenemos, 
pues, que dos de los plenipotenciarios que han nego­
ciado el tratado, proclaman ideas diametralmente 
opuestas, aunque no en documentos que merezcan el 
mismo crédito.

Kl discurso del marques es auténtico, y se ha repro­
ducido por entero en nuestros diarios: el segundo des­
pacho de M. Drouyn de Lhuys no lo es tanto, si bien 
es muy probable que este hombre público no quiera 
ni pueda asociarse á un ardid diplomático, que daria 
por resultado lacaida del Gobierno pontificio, tenien­
do en cuenta que él entró en el ministerio como par­
tidario del Papa.

El Memorial Diplomátique me parece no Iiallarse 
muy fuera de lazon cuando dice: «El ministro de Ne­
gocios extranjeros reserva en ese despacho á la Santa 
Sede la formal seguridad de que si el Gobierno italia­
no faltara á sus compromisos, el Emperador se los 
recordarla y se opondría enérgicamente á la nueva vio­
lación de un tratado que lia autorizado la firma de la 
Francia.»

Ademas, un Gobierno teocrático tiene y se vale de 
medios que no son permitidos á otro cualquiera; la 
tranquilidad de la córte es acaso producida por moti­
vos especiales, y sólo así se explica que M. Gueur 
Nardi, uno de los Prelados domésticos del Vaticano, 
escribiese á la Gazette de Viena del modo siguiente: 
«El Papa, que comprende la bipocresia -de ese tra ta­
do, no consentirá nunca en descender á arreglos con 
el Gobierno italiano, ni piensa en aumentar el núme­
ro de sus soldados; ¿qué liará pues? preguntarán los 
lectores de mi correspondencia; no lo sé, pero pue­
do asegurar que no hará nada de lo ántes indica­
do: en dos años pueden sobrevenir grandes aconteci­
mientos, y no es la primera vez que se ha hallado en 
parecidas circunstancias, de las que siempre ha tr iu n ­
fado.

El Papa, que espera poco de los hombres, lia pues­
to su confianza eu Dios, y al efecto ha ordenado que 
durante la octava de la fiesta del Rosario, vayan cinco 
cofradías cada dia en procesión á ia iglesia de Santa 
Maria, alternado el rezo del rosario con el canto de la 
letanía, para obtener más fácilmente de la Madre de 
Dios las gracias extraordinarias que tanto necesita, y 
que varias veces lia obtenido ya la cristiandad por 
medio de ese mismo ejercicio y de esas mismas ora­
ciones.»

En cuanto á nuestro nuevo ministerio debemos de­
cir que reina algún desacuerdo entre los miembros 
que le componen; el periódico la Discussione se ha 
manifestado muy alarmado estos dias porque los se­
cretarios generales de nuestros dos principales minis­
terios, los señores Saracco y Mazza, se han opuesto á 
la traslación de la capital; sin embargo, tanto en Tu­
rin como en Florencia, se hacen preparativos con este 
objeto.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
I fÁ D R IS  18 OX O C TU B R E  D X  1864.

Con la brevedad posible, y para terminar 
por nuestra parte la polémica pendiente con La 
R azón  E sp a ñ o la , polémica ya inútil desde que 
este diario no refuta ni uno sólo de nuestros 
argum entos, responderemos á su último ar­
ticulo.

Acúsanos de haber desviado de su camino la 
polémica. Veámoslo. Querellóse con exactitud y 
justicia L a  R azón  de este gran mal contemporá­

neo de las destituciones de empleados en masa; 
víraoslo, y dijímosle:— « Muy bien lamentado; 
pero ese mal es consecuencia forzosa de los 
principios liberales que tú defiendes.»— En se­
guida enum eram os esos principios, y dem ostra­
mos cómo no podian ménos de producir aquella 
consecuencia.

¿Qué pedia el órden del debate? Que se nos 
negase, ó que el liberalismo profese tales prin­
cipios, ó que tales principios profesados por el 
liberalismo produzcan forzosamente tal conse- 
euencia.— Léjos de hacerlo así La R a zó n , cam ­
bió gratuita y violentamente la materia discu­
tida, dirijiéndonos el siguiente intempestivo ar­
gumento a d  h o m in em :— «Si no sois liberales, 
sois absolutistas.»

¿Quién, pues, ha descaminado la polémica? 
Recibírnosla sin embargo tal como se nos ofre­
cía , y acusamos de improcedente esta conclu­
sión , dem ostrando  cómo liberalismo y absolü- 
tism o, léjos de ser términos opuestos, no son 
sino idénticos, y los condenamos nosotros en 
consecuencia, por hallarlos á entrambos fun­
dados en la doctrina rac ion a lista  que proclama 
origen único y  criterio  suprem o de ve rd a d  y  ju s ­
tic ia  la  m era  razón  y  la  m era  vo lun tad  hum anas.

¿Qué responde á esta definición nuestro con­
trincante? Pues nos acusa de incurrir en— «in- 
volucraciones, tergiversaciones y mistificacio­
nes.»—Oigamos las pruebas de L a  R a zó n :

«.Ante todo, ¿qué tienen que ver la verdad y la jus­
ticia humanas con la verdad y la justicia divinas? Que 
las primeras deben tender iocesan temen te á asimilar­
se, á identificarse, si posible fuera, con las segundas, 
que son su tipo y norma, para lo cual importa mucho 
al hombre una educación verdaderamente católica: 
por lo demás, las unas se diferencian de las otras tan­
to como lo relativo y lo absoluto, como lo contingente 
y lo necesario, como lo limitado y lo infinito, como lo 
transitorio y lo eterno, como el hombre y Dios. Y ya 
que por una escala ascendente liemos llegado á tan 
sublime altura, añadamos todavía algunas frases. Dios 
es la verdad suprema, absoluta; Dios es la justicia 
suprema, absoluta. La Iglesia es en la tierra la defini­
dora y guardadora de la verdad divina, de la verdad 
religiosa, lazo que une con su Criador á la criatura 
humana, y á los séres humanos entre si. Pero en ma­
terias puramente humanas, la razou del hombre es y 
debe ser criterio de verdad y justicia. ¿De qué sirve 
si nó la razón humana? ¿De qué sirve si nó el libre 
albedrío del liombre? Si este no ha de ejercer las fa­
cultades intelectuales de su alma en las cosas huma­
nas, amengua su racionalidad, la mutila, abdica par­
te de ella; si nó lia de tener voluntad para las cosas 
humanas, cohíbe y cercena el libre arbitrio, que Dios 
concedió al hombre para que puedan serle imputables 
la bondad ó la malicia de sus actos.»

Conque, vamos á ver: tenemos aquí por de 
pronto que hay dos verdades y dos justicias, 
una divinay otra humana. ¿Yde dónde ha saca­
do L a  R azón  este singular dualismo? Creemos 
que no ha dicho lo que ha querido decir.

La verdad es  u n a , y la justicia es una; ni son 
ni pueden ser varias. Hay, s í , diferentes órde­
nes de realidades, de las cuales unas están al 

• alcance natural de la razón hum ana, (que las 
percibe y comprende en virtud de su propia 
energía, ó más bien, por la claridad de aquella 
luz, don de Dios, que ilu m in a  á lodo hom bre que 
viene á este m undo) y  otras que el hombre no 
percibe, ó no comprende, porque Dios las ha 
puesto fuera del alcance natural de su razón. 
Pero todos esos órdenes de realidades , lo mis­
mo las que el hombre percibe y comprende na­
turalmente que la sq u e n o , forman juntos la 
verdad u n a ,  integra, indivisible. Lo propio 
puede decirse de la justicia, que no es sino la 
verdad misma aplicada á los hechos del órden 
moral.

Esto no creemos que sea cuestionable n¡ aun 
para los racionalistas. El error del racionalis­
mo consiste cabalmente en afirmar que la ra­
zón natural del hombre alcanza por sí misma á 
comprender toda verdad, y que no es verdad 
aquello que no comprende la razón natural dei 
hom bre; así como también , y por consecuen­

cia, que la voluntad del hombre se basta á si 
Dropia para realizar toda justicia, y  que no hay 
otra justicia sino la que realiza la voluntad del 
hombre. Es decir, que para el racionalismo la 
razón no es e l m edio  de ver la verdad puesta á 
su natural alcance , sino el foco mismo de toda 
verdad; así como la voluntad no es el in stru ­
m ento dado al hombre para practicar la justicia 
que percibe y comprende su razón, sino el p r in ­
cipio m ism o , la causa  original de toda justicia.

Evidentemente L a  R azón  no profesa este ra­
cionalismo tan absoluto (y por ello la felicita­
mos muy de veras) pues que pone en Dios la 
verdad y la justicia supremas y absolutas. Pe­
ro examine con cuidado su doctrina, porque se 
nos figura que está contaminada de aquel r a ­
cionalism o m itigado  que consiste cabalmente en 
proclamar ese dualismo de la verdad y de la 
justicia, proclamado de hecho por nuestro con­
trincante cuando nos da una verdad y justicia 
humana, y otra verdad y justicia divina, di- 
ciéndonos que— «las unas se diferencian de 
»las otras tanto como lo relativo y lo abso- 
» lu to , como lo contingente y lo necesario, 
»como lo limitado y lo infinito, como lo transi- 
»torio y lo eterno.»

Esto no es exacto. Si lo que la razón del hom­
bre percibe y comprende es verdadero, y si lo 
que su voluntad practica es justo, esa verdad 
y esa justicia no pueden ser relativas, ni contin­
gentes, ni transitorias, sino que en el mero he­
cho de ser tal verdad y tal justicia, son abso­
lutas, necesarias y eternas. Lo relativo, lo con­
tingente, lo transitorio no puede aplicarse sino 
á los hechos: por ejemplo, hoy es justo que yo 
posea mi capa, porque la he comprado con m 
dinero, y mañana es justo] que la posea mi ve 
ciño, porque se la he vendido yo; pero en uno 
y otro caso, la justicia con que yo poseo hoy mi 
capa, y la justicia con que la posee mañana mi 
vecino, es una justicia absoluta, necesaria y 
eterna.

Contradecir á esta teoría vale tanto como 
proclamar el sacrilego absurdo de que puede 
haber en las cosas del hombre una verdad y 
una justicia diversas de la verdad y de la jus­
ticia de Dios. Y si nuestro contrincante lo mira 
bien, verá que á eso cabalmente tiende el con­
texto de su preinserto párrafo, en el cual pare­
ce como que quiere dividir, digámoslo así, e 
imperio del universo entre Dios y el hombre, 
dando á este prerogativas absolutas é indepeii 
dientes de Dios en el dominio de lo que L a  R a ­
zón  llama— «materias puramente humanas.»

¿Cuáles son materias pu ram en te  humanas 
(preguntamos á La R a zo ti) , sobre todo tratán 
dose de cosas del ót'deii m ora l come tratamos 
en esta polémica?— Y en todo caso, ¿qué auto­
ridad ha de definir cuándo una materia es p u ­
ra m en te  humana? Por ejemplo, el liberalismo 
nos dirá, como nos lo dice en efecto, que el 
averiguar cuái.do y cómo una propiedad es más 
productiva, pertenece al órden de las materias 
puram ente  humanas, y por consiguiente que la 
mera razón del hombre puede definir, y su me 
ra voluntad puede determinar en todo caso qué 
personas deben ser propietarias, y con qué con 
diciones han de poseer y usufructuar su propie 
dad, y por consiguiente que la mera razón de 
Estado puede creer justo, y su mera voluntac 
puede determinar en consecuencia que se des 
poje á la Iglesia de su propiedad y se trasladen 
sus bienes á manos usurpadoras. Y en efecto 
este ha sido el procedimiento teórico y práctico 
del liberalismo en todos lugares y tiempos al 
decretar y ejecutar la desamortización ecle 
siástica.

Ahora bien: ¿es esta materia pu ram ente hu­
mana? Las Asambleas liberales dicen que sí 
pero la Iglesia, juez el más competente para 
decidir el caso, dice que no; y tanto lo dice, co 
mo que condena, por sus Concilios, á ser ex 
cluido del gremio de la Iglesia á quien quiera 
que enseñe ó practique lo contrario.

¿Querrá nuestro contrincante, con este ejem­
plo, sospechar siquiera lo peligroso de sus doc­
trinas? ¿Querrá sospechar siquiera que de la 
glesia no se ha dicho todo cuanto decirse debe 

al afirmar como L a  R azón , que— «es en la tier- 
»ra definidora y guardadora de la verdad divi- 
»na, de la verdad religiosa,»—sino que es de­
finidora suprema y guardadora eminente de to­
da verdad moral, y por consiguiente, de todo de­
recho y de todo deber? ¿Querrá sospechar que 
esa arbitraria división de la verdad y de la jus­
ticia en divina y humana, lleva en sí un di­
vorcio tan sacrilego como anti-social entre 
el hombre y D ios, entre el Estado y la Iglesia?

Procure La R azón  hablar con exactitud. En 
materias del órden  m o r a l ,  no hay ninguna 
cuestión pu ram en te  humana, porque la m era  
razón del hombre no puede ser respecto de 
esas materias criterio  suprem o  de verdad y de 
justicia, sino subordinado á la norma de leyes 
anteriores y superiores á su razón y á su vo­
luntad, porque son anteriores y superiores á la 
existencia misma del hombre y de las socieda­
des humanas.

El hombre, es muy cierto, goza de libre a lbe­
drío  para ejercer sin coacción las facultades 
que, como sér inteligente y responsable, ha re­
cibido de Dios; pero al ejercer ese lib re  a lbedrío , 
si ha de hacerlo como sér racional, necesita 
que los actos de su razón y de su voluntad, no 
ya tiendan  incesantem ente, como dice La R azón , 
á a s im ila r s e , á id en tifica rse , si posible fu era , 
con la verdad y la justicia unas y eternas, sino 
que de hecho se conformen á ellas estrictamen­
te, en todo género de materias yen  todo género 
de casos.

El lib re  a lbedrío  no queda cohibido  ni m u ti­
lado  por comenzar sus a c to s, en cualquier m a ­
teria  que fuere, elevándose inmediatamente á 
buscar su tipo y norma en la eterna verdad y 
en la eterna justicia, unas é indivisibles, sino 
por pensar que el imperio del mundo moral 
está como repartido entre el hombre y Dios, de 
manera que cada cual tenga su código propio. 
En el mundo moral no hay más soberanía que 
la de Dios, ni más código que sus santos man­
damientos; la razón y la voluntad del hombre 
no tienen que hacer otra cosa sino conlormar- 
se, de hecho é inm ediatam ente, á esta autori­
dad y á esta legislación divina.

Si La R a zó n  E sp a ñ o la , ya que nos ha forza­
do á estas abstrusiones, quiere meditarlas un 
poco y confrontarlas á toda la doctrina que he­
mos emitido en el curso de esta polémica, qui­
zás averigüe que no hemos incurrido, como li­
geramente dice, en involucraciones, tergiver­
saciones y m istificaciones (ó sease supercherías, 
como diríamos en castellano). Erróneas ó acer­
tadas, E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  profesa, gra­
cias á Dios, doctrinas claras y permanentes; y 
tiene razones muy fundadas para creer que hay 
en otros diarios un ínteres grande en involucrar 
y tergiversar esas doctrinas, cabalmente á cau­
sa de su misma claridad y consistencia.

G avtno T e ja d o .

Respondido con formalidad en el artículo 
an terior á la única parte  formal del articulo de 
L a  R a zó n , perm ítanos el divertido desahogo 
de contar á nuestros lectores cóm o, según nues­
tro  contrincante, —  «declarar anti-católicos á 
»todos los liberales que saben lo que son, y á 
«todos los absolutistas que saben lo que son, 
»es declarar anti-católicos á todos los hom bres 
»si se exceptúan los redactores de El P knsa- 
» M iE N T O , y algunos otros.»

Nosotros habíam os visto hasta  ahora al ge­
nero  hum ano clasificado por ra za s , por épocas, 
y  de o tras  m aneras más ó ménos arbitrarias; 
lo que no le habíam os visto es dividido en abso­
lu tistas  y libera les. Vivir para saber.

Sentimos tener que repetir á L a  R azón  que 
nos es imposible responder sin naúseas al a r­
gum ento que nos dirije por cuenta de esos libe­

rales— «que al frente de la ley fundamental 
»del Estado consignan como única y exclusiva 
»la Religión católica, penando severamente á 
»los que pretendan vulnerar esa unidad reli- 
»giosa»— Sin dejar de ser com edidos, puede 
darnos asco de ese irritante elogio dispensado 
á los hombres que, afectando Catolicismo, están 
consintiendo y protegiendo con su autoridad 
todo género de insultos, de escarnio y de des­
precio contra todo género de cosas y de perso­
nas católicas.

Habíanos ¡preguntado L a  R azón  en dónde 
se podia hallar— «aplicado á la gobernación de 
»los Estados, un sistema que no funde en la 
»mera razón y la mera voluntad humanas el 
«criterio de toda verdad y de toda justicia»— 
Respondímosle citando varias épocas históricas 
en que ese sistema habia sido hallado y realiza­
do, y concluíamos asegurándole que por halla­
do y realizado le tendríamos hoy con cualquier 
Gobierno que— «ejecutase fiel, íntegra y cons- 
stantemente el vigente Concordato.»—

L a  R azón  trascribe los párrafos nuestros re­
lativos á esta materia, y por toda respuesta di­
ce :— «Mediten y juzguen nuestros lectores. Por 
«nuestra parte, ni una palabra más.»—

Muy bien: así la discusión es cosa bien fácil.
Por último, L a R dzon  nos apremia porque 

no hemos contestado á un párrafo suyo sobre 
la eficacia de las leyes, según los principios á 
que se ajusten. Sírvase tener paciencia nuestro 
contrincante, y será en breve satisfecho, por­
que la cosa lo merece, y porque nos da una 
nueva ocasión de hablar del liberalismo como 
solemos. Entretanto tenga la bondad de ir le­
yendo con atención los artículos que acerca de 
esta materia está publicando en estos mismos 
dias E l P e n s a m i e n t o ,  porque hacen muy al 
caso.

Leemos en La D em ocracia  de h oy :
«Et. P ensam ento  E spañol llama á la Religión cató­

lica el mónstruo del fanatismo y  la superstición. Si 
liay alguien que lo dude, lea e! número del sábado, y 
en la primera plana, al fin de la cuarta columna y 
principio de la quinta puede verlo eou sus propios 
ojos.

A nosotros no nos choca ver este ataque grosero á 
la Religión oficial de nuestra pátria en los impíos lá- 
bios de E l P e n sa m iento . Acostumbrados á oirle todos 
los dias blasfemar de la Providencia, que en su amor 
á la humanidad impulsa á los pueblos por el camino 
del progreso á la conquista de sus libertades y dere­
chos, acostumbrados á oir sus maldiciones horribles 
contra la razón, antorcha que plugo á Dios encender 
en nuestra alma para que alumbrara con sus resplan­
dores ei áspero sendero de la v ida, acostumbrados á 
oirle burlarse de la ciencia en términos que sólo se 
usan entre fulleros ¿cómo hemos de extrañar ver en 
sus lábios ese bárbaro ultraje contra una Religión 
que aun sus más encarnizados enemigos deben com­
batir con respeto y sin salirse de los límites del de­
coro?

Lo liemos dicho y lo repetimos: olalma de los neo­
católicos está llena de impiedad. ¡ Dios no les tome en 
cuenta sus muchas culpas y pecadosl»

No nos defenderemos de tan grosera calum­
nia: la denunciamos á la execración de todos 
los hombres honrados. Ellos verán con el hor­
ror debido ese lenguage falsamente místico 
empleado para hacer verosímil la más grave 
de todas las imputaciones que pueden dirigirse 
á un católico cuando se sabe á  ciencia cierta 
que esa imputación es falsa. Esos son los que 
nos acusan de tomar en boca la Religión para 
defender la verdad; ellos que apelan hasta á 
la mística para calumniarnos á sabiendas.

¡Asi se nos combate; así se nos juzga!
Pero de buen grado los perdonamos. ¿Qué 

mayor gloria podemos alcanzar de parte de 
los impíos que la de ser combatidos de esa ma­
nera?

Por lo demas, sólo tenemos que remitir á 
nuestros lectores al pasaje citado por La D em o­
cracia , que copiamos íntegro y textual al pié de 
estas líneas:
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siglos, la propone á creer, y la explica y define; no 
debia calificarse de cuestión ni traerse á litigio un 
negocio tan fuera de todo alcance profano.

La fé no es un sistema, ni es una teoría la doc­
trina católica; no.son cosrs discutibles las verdades 
dogmáticas y morales, y cuando las escuelas eclesiás­
ticas reducen á tratados, á cuestiones y artículos 
el cuerpo de su doctrina sujetando á exámen las 
verdades mismas de la revelación, admitiendo ar­
gumentos, tolerando réplicas y lodo género de ob­
servaciones contra una tesis determinada, no pro­
fesan el principio de que las verdades dogmáticas y 
morales pueden ser alteradas, modificadas ni susti­
tuidas por luces y razones que vengan de afuera, 
sea cual fuese el ingenio del argumentante; sino 
que preparan por medio de tal discusión y exámen 
los buenos medios, y templan en legítimo yunque 
las armas de que los maestros y profesores católicos 
deben usar para combatir con precisión y acierto á 
quienes impugnen, contradigan ó desfiguren las 
doctrinas. Con esto se responde á los que Juzgan 
encontrar apoyo en la conducta de las escuelas ca­
tólicas para someter ellos, solos ellos, con propia 
investidura y petestad, las cosas de religión ó un 
exámen privado, y como tal siempre damnable en 
la Iglesia de Dios.

Cuando en las mismas escuelas católicas se han 
suscitado cuestiones importantes unas, otras inge­
niosas, muchas de larga investigación y de ruido­
sa historia; jamas sus abogados y padrinos pusie­
ron en tela de juicio lo que se llama necesario, á
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respeto para con el error y el m al, á transijir con 
los extravíos hasta profesados y reducidos ó siste­
ma , admitiéndolos como doctrina tolerable ante el 
tribunal, aun de la razón humana, equivale á esta­
blecer una indiferencia absoluta generadora del 
ateísmo , viviendo al calor amoroso de la más alta 
de las virtudes cristianas. Y entónces los ayes sen­
tidos de la Escritura Santa, los ayes profundamente 
sentidos de Nuestro Salvador, los ayes asi de los 
profetas como los de los santos y de los buenos, 

i no son otra cosa que vanos quejidos, gritos de alar­
ma sin más objeto y sin otra significación que la 
artística. Lástima dá y compasión bien merecida 
hallarse uno convencido de que deben tratarse en 
sério cosas tan livianas.

XV.

De uno en «tro campo recorren los delirios hu­
manos toda la escala de los trastornos mentales lle­
gando lógicamente á la negación absoluta ; y como 
para decir algo más que el siglo XVIII, proclama- 
dor afanado del ateísmo, liay en el nuestro quien 
se precia de ser ultra materialista. Es decir que 
recordando haberse dicho ántes con bárbaro atre­
vimiento,—«Hablando en p la ta : la naturaleza es el 
universo, y el universo no es más que materia y 
movimiento; nada hay más allá.» (Systeme de la 
nature, p. I .)  debia decirse ahora cuanto fuera sin­
gularmente impío. ¿Qué medio? Exajerar la mis­
ma negociación absoluta. Hubo Epicúreos, Estóicos,
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mentos y de réplicas, de exposición y de ampliacio­
nes; porque si uxa tésis va sustentada con el apoyo 
de la autoridad, de la tradición, del razonamiento y 
de otros recursos que suministran la razón y la ex­
periencia ayudadas del estudio, también se oye y 
admite para rebatirlas y explicarlas todas las obje­
ciones que en los mismos tópicos se apoyen. Esto es 
justo, lógico, racional á ineluctable. ¿Sehan deteni­
do á mirar así las cosas aquellos que predicando 
despreocupación é independencia tal vez se sor­
prendan el dia que lleguen á conocer este meca­
nismo de escuela, esta conducta de magisterio, un 
tacto y un anhelo tan manifiesto en favor de la cla­
ridad y de la verdad? ¡Qué hubo, qué hay, qué ha­
brá abusos! ¿Y quién conoce abuso más innoble y 
perezoso que el de poner el hacha á raiz del árbol 
porque una de sus ramas ó está seca ó no madura el 
fruto? ¿quedarla en pié alguna institución admitido 
el criterio no de podar sino de sacar de raíz las 
plantas enfermas? Apliqúese este método al hombre 
que niega, al que duda, á todo el que no acierte 
siem pre, ó bien se exceda, y no bastarían todas las 
casas de corrección, ni todos los lazaretos del mun­
do para tener los incomunicados por abusos de su 
razón, por abusos de su juicio, por abusos del can­
dor público, por abuso contra lo mismo que tal vez 
creen y profeean.

Admite la caridad cristiana toda buena excusa, 
toda leal protesta de buena fe y se regocija el espí­
ritu cuando un sólo hombre extraviado vuelve al 
buen camino; pero suponer que obliga la caridad al
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saber, la unidad de fé, de doctrina y de profesión, 
sino que conservando las respectivas escuelas sus 
opiniones privadas acerca de la que juzgaron ma­
nera más á propósito para explicar el dogma cristia­
no, la santa moral y los puntos controvertibles ó 
controvertidos, dieron público testimonio de cómo 
y cuánto respetan la buena, la legítima libre discu­
sión en cosas opinables y dudosas. De esto única­
mente puede sacarse una consecuencia honrosa, á 
saber: que el Catolicismo cuenta de abolengo con 
una historia de ilustración, de imparcialidad y de 
buen tacto que hace imposible contra él y contra«su 
conducta toda objeción racional.

Y sin embargo, como es tanta la sinrazón con que 
se trata, especialmente por los disidentes, á los doc­
tores y á los teólogos católicos les arguyen unas ve­
ces de serviles y de rutinarios, otras de disputado­
res eternos; llevando lo fuerte de la invectiva hasta 
vituperarlos cuando son metafísicos y dialécticos, 
lo mismo que cuando se apoyan en la autoridad de 
la Iglesia y en las santas Escrituras. Y esto es muy 
natural de parte de los enemigos. El Catolicismo 
posee á la vez toda la verdad. Suya es la autoridad, 
suya la fe, suya la profesión y la doctrina; es suyo 
también y lo adopta, y lo busca y adelgaza todo lo 
posible, el rationabile obsequium, para rodearse y 
defenderse por medio de cuantos recursos santos y 
laudables ha puesto la divina Providencia á dispo­
sición y al cultivo de la inteligencia humana. Es 
decir, que la conducta docente de los maestros ca­
tólicos constituye una indisputable gloría de escue*
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El ataque do La D em ocracia  es ridículo de 
puro absurdo. Pero con ridiculeces y absurdos 
se engaña á tal cual cándido suscrilor, y asi se 
vive.

Decíam os asi:
«Por otra parte, nadie ha negado á Voltaire el titu ­

lo de liberal, y no puede afirmarse que el autor de 
El Siglo de Luis XI V,  el adulador de Federico II y 
de Catalina de Rusia, el que aplaudió el reparti­
miento de Polonia y llamó á la defensa de este cató- 
ico reino «colmo de lo absurdo, de lo ridículo y de lo 

^njusto (1),» profesara doctrinas favorables á la li­
bertad política de los Estados: los laureles amontona­
dos por la mano del liberalismo en la tumba de Vol­
taire cubrían su conducta política y coronaban su im­
piedad. Una comisión de literatos que debían cono­
cerlo á fondo, decía en 27 de Agosto de 1791 á la 
asamblea:—«Habéis colocado en el panteón al génio 

1 nuniversal á quien se achaca liaber invadido todos los
}á «géneros de conocimientos, aunque sólo los dominó

«para aplastar bajo los piés de la filosofid al mónstruo 
ndel fanatismo y la superstición. (La Religión cató- 
»lica.) Voltaire fué el indispensable precursor de 
«vuestras tareas: él os allanó todos los obstáculos, y 
«niveló, por decirlo asi, el terreno en que habéis le - 
«vantado el edificio de la libertad.» Por aqui se puede 
comprender qué género de doctrina sobre ia libertad 
profesaban estos liberales.»

¿Pues qué? ¿Por ventura ignora el catedrá­
tico de historia de la Universidad central que 
al hablar ei blasfemo fílosofísmo del siglo pasa­
do de fan a tism o  y de superstición  se referia á la 
Religión católica , como Voltaire bajo el nom­
bre del In fam e  sobreentendía la sagrada per­
sona de nuestro Redentor? La verdad : nunca 
hemos formado una alta idea de los conoci­
mientos históricos del cacareado profesor de 
historia que dirige é inspira al diario democrá­
tico , pero no creíamos llegara á tal punto su 
ignorancia del carácter de la guerra declarada 
á la revelación católica por las huestes enciclo­
pedistas.

Al hacer el espíritu de la prensa algunos pe­
riódicos de anoche. E l  G obierno, nos llama ab­
solutistas; E l  R eino, n eo -ca tó lico s; L a  P olítica , 
m oderados, y  L a  Epoca, m onárquicos ó m odera ­
dos puros.

De todo lo cual resulta... ó lo que es la pren­
sa, ó lo que somos nosotros.

L a  Epoca  cree que una de ias misiones más 
importantes que han de llevar á París y Roma 
los señores Mon y Pacheco sea la de investi­
gar los verdaderos fines del tratado franco-ita­
liano y reclamar la intervención de España en 
cnanto tienda á asegurar la independencia del 
Pontificado.

En las columnas de L a  E poca  esto puede 
significar la creencia de que el Gobierno espa­
ñol, con tal de intervenir cu cuanto tienda á 
asegurar la indepemlencia del Pontificado, se 
dispone á reconocer el reino de I ta lia , Si por 
ventura así fuere, créannos L a  E poca  y el 
Gobierno: el mejor, si no ya único modo de ten­
der á asegurar la independencia del Pontifica­
do, es no reconocer el la lr im on io  piam on tes  ni 
ahora ni nunca, ó reconocerle como se reconoce 
en rueda de presos á un criminal, para ajusti­
ciarle.

Varios periódicos publican hoy una relación 
del viaje, gestiones y resultados de las comi­
siones progresistas enviadas á Logroño y á Vico 
con el fin de reconciliar á Espartero con Oló­
zaga.

En el fondo del asunto todos los narradores 
están conformes. El general Espartero, según 
todos convienen, se negó á recibir al orador de 
los Campos Elíseos, y éste con las comisiones 
se vino á Madrid, ménos satisfecho que des­
airado al decir de unos, y ménos desairado que 
satisfecho al decir de otros.

Esto, á la verdad, no importa gran cosa, y 
el partido progresista tampoco, sin embargo de 
que hay precisión de hablar de él por la bulla 
que mete.

Averiguado que el general Espartero no ha 
querido asistir á la junta progresista del do­
mingo,— dijo que NO redondamente,— y averi­
guado también que continúa mostrándose irre­
conciliable con el Sr. Olózaga, trátase ahora de 
averiguar por la prensa de Madrid si el duque 
de la Victoria ha hecho ámbas cosas por no 
estar de acuerdo con los puros, ó si por el con­
trario opina en todo como ellos sin embargo de 
no haber asistido á la junta.

Nuestra opinión eu este punto, es que el ge­
neral Espartero, fiel á sus principios políticos y 
á cierta gramática parda más fecunda ea re­
sultados provechosos que la retórica del señor 
Olózaga, no ha querido venir á la junta porqu 
está á ver ven ir.

En punto á viajes, el itinerario del general 
Espartero es siempre el mismo. De Logroño á 
Zaragoza y de Zaragoza á Madrid, cuando la 
revolución triunfa; de Madrid á Logroño, cuan­
do la Revolución es disuelta á cañonazos. En 
los períodos de calma, el jefe progresista se 
consagra á echar migajas á sus gallinas de 
Logroño, y manifiestos ó cartas á sus progre­
sistas de Cataluña y Aragón, con lo cual con­
sigue por medio de las primeras tener buenos 
caldos, y por medio de los segundos conservar­
se en actitud de dejarse querer por la voluntad  
n acion al para cuando esta vuelva á hablar por 
boca de ganso.

El partido progresista tiene mala suerte; es­
tá entre Espartero y Olózaga como enfre Scila 
y Caribdis, y lleva ademas en los piés una ca­
dena llamada Milicia nacional, que no le per­
mite dar un paso que no sea un peligro.

Los que creen que Espartero no ha asistido

á la junta por hallarse en desacuerdo con los 
puros, se fundan en varias cartas de Logroño, 
entre ellas una que hoy publica E l D iario  E s­
pañ o l, de la cual sacamos el siguiente párrafo;

«Respecto al retraimiento, manifestó que en su 
opinión 00 debiera ni podía lógicamente tomarse re­
solución alguna sobre este hecho concreto, sin que le 
precediese un manifiesto al país del actual credo pro­
gresista, cuya base en su sentir debería ser el Trono 
constitucional de doña Isabel II y de su ninaslía con 
la Constitución de 1837, aceptada y observada por to­
dos los partidos constitucionales de España. Que el 
que otra cesa crea no es tal progresista, sino que per­
tenece á otra escuela enteramente diferente; á la que 
él siempre lia jurado y defendido en los campos de 
batalla. Que fijado el credo político del partido pro­
gresista, debiera convocarse á una reunión numerosa, 
ámplia y con todas las condiciones legales, que deci­
diese cuál babia do ser la conducta futura respecto a! 
retraimiento. Que la reunión que va á celebrarse en 
Madrid no representa en su sentir el verdadero par­
tido progresista español.»

Pero hay otros que le suponen identificado 
con las tendencias que anteayer se revelaron 
en la junta del Circo, y estos se fundan en que 
las comisiones chasqueadas sólo lo fueron en lo 
relativo á la reconciliación con el Sr. Olózaga, 
al paso que en todo lo demas volvieron satisfe­
chas y contentas.

De todos modos , es lo cierto que el duque 
de la Victoria ha sido elejido presidente del co­
mité , y si el duque no renuncia este cargo por 
medio de una manifestación en que declare su 
desacuerdo con las tendencias de los puros, el 
ilustre duque deberá ser tenido por un ilustre 
revolucionario, á quien deberá obstruirse el 
camino para que no pueda volver á las an­
dadas.

Entretanto, la unión progresista tan decan­
tada el domingo en el Circo de Price, conti­
núa siendo unión, pero progresista: todos están 
conformes en tirar cada uno por su lado. Mién- 
Iras que la mayoría del comité central se pro­
nunciará, según se asegura, por el retraimiento, 
algunos individuos de la minoría se cree que 
asistirán á una junta que deberá verificase hoy 
mártes, según consta de la cita siguiente pu­
blicada en varios periódicos:

«Los progresistas monárquico-constitucionales que 
desean hacer que triunfen sus principios por los me­
dios legales, .se reúnen el mártes próximo á las nueve 
de la noche, en la calle da Lope de Vega , núm. 43, 
cuarto principal, para hablar sobre las próximas elec­
ciones.

Se suplica ia asistencia.»

Las N ovedades llama á esto cita de re se lla ­
dos; pero la verdad es que á la junta irán va­
rios notables de los que asistieron á la del circo 
de Price, y ya se convencerá de ello Las N ove­
dades.
■' Al propio tiempo que así anda el partido en 
Madrid, un periódico dice lo siguiente:

«Parece que son dos las reuniónos de progresistas 
que hoy se verificarán en Cádiz, promovidas, una por 
los hombres de El Eco y otra por los de El Penin­
sular.»

Ademas se habla de otra nueva reunión 
que debe verificarse en Madrid, según L a s  N o­
ticias :

«Los progresistas partidarios de concurrir á las u r­
nas deben celebraren breve otra reunión que se li­
sonjean 00 ba de ser ménos numerosa que la dei do­
mingo.»

Esto por lo que hace á la división que reina 
en el partido progresista.

Pero casi puede darse por seguro que preva­
lecerá la opinión del retraimiento , y en tal 
caso, vean nuestros lectores lo que dice y con­
tradice La Correspondencia:

«Hoy se ha dicho que el Gobierno disolverá los co­
mités progresistas, en cuanto estos acuerden su re­
traimiento. Pero en esto debe haber una equivocación 
notable. El Gobierno sabe que por la ley de reuniones 
públicas, todos los españoles pueden reunirse para 
tratar de elecciones desde que se anuncien hasta que 
se verifiquen. Si se dijera que una vez terminadas las 
elecciones el Gobierno no pensaba consentir la exis­
tencia de los comités, considerándolos como asociacio­
nes políticas, entónces trataríamos de informarnos de 
si era verdad la noticia ; pero ahora , y miéntras las 
elecciones no se hagan, nosotros, y sin informarnos de 
nadie, no titubeamos en calificarla de falsa.»

Muy bien ; pero si ia ley de reuniones sólo 
permite las que tengan un objeto electoral, 
claro es que , retrayéndose los progresistas de 
ir á las urnas, su comité ya no será comité de 
elecciones , y por lo tanto deberá de ser di­
suelto.

A estas noticias hay que agregar la de que 
demócratas y progresistas puros marchan en 
buena inteligencia: los primeros no se negarán 
en caso de apuro á aceptar la Constitución de­
mocrática de 1812, y los segundos tampoco ten­
drán inconveniente en aceptar el programa de­
mocrático si á mano les viene. Los escrúpulos 
no son el fuerte del partido progresista.

Dos ó tres redactores de E l C lam or  se han 
separado de aquel periódico, porque, después 
de la circular sobre elecciones publicada en 
la G aceta , creen que el partido progresista de­
be persistir en el retraimiento.

Parece que en la junta del rirco, varios pro­
gresistas se declararon demócratas.

Un orador progresista de provincias dijo en 
la reunión del domingo, que si el partido no 
aceptaba la legalidad común, no sólo debia 
retraerse, sino emigrar.

Esto es lógico, pero no es progresista: los 
puros hacen emigrar siempre; pero ellos no 
emigran nunca.

La D em ocracia  está de enhorabuena.
Ella escribe cuanto le da  la  gana  sin que sean 

óbice á su libertad  ni altísimos respetos, ni el 
temor de las le y e s , ni siquiera el sentido 
común.

Ella no sólo proclama en su número de hoy 
la soberanía nacional, si no que la define, di­
ciendo que es «el derecho que tiene el pueblo  
A CREAR Y CON.STITUIH EL GOBIERNO » 

Ella proclama en su número de hoy la  liber­
tad  de coiiciencia.

Ella amenaza al Gobierno con un encuentro  
inevitable, si persevera en su política de amena­
zar á los libres.

Ella asienta hoy, que los institutos religiosos 
aprobados y bendecidos por la Iglesia «reunian  
los siete pecados capita les.»

La D em ocracia  por último declara á las 
monjas y los frailes corruptora dependencia del 
elem ento oficial.

¿Qué más se puede decir?
Nada; porque si fuera posible lo diria Lo D e­

m ocracia  autorizada como está, según nos dijo 
E l C ontem poráneo, para decir cuanto le  dé la  
gana.

¿Concluiremos dándole la enhorabuena al 
Gobierno por haber llegado á conseguir que en 
su tiempo se prescinda de todo linage de con­
sideraciones, se escarnezcan las leyes, y se ata­
quen con tanto descaro las ideas fundamenta- 
es de nuestra sociedad?

No: porque ni somos diario ministerial, ni 
temos perdido la dósis de patriotismo necesa­

ria para aplaudir lo que sólo debe enrojecer el 
rostro y avergonzar lo mismo á los Gobiernos 
que lo toleran que á los gobernados que pre­
sencian el escándalo.

Con mucho sentimiento hemos leido en E l  
E co de E x trem a d u ra  las siguientes líneas en que 
se da cuenta del triste estado de salud en que 
se encuentra el limo. Sr. Hernández, Obispo de 
íadajoz:

«A la hora en que escribimos estas lineas, se nos 
asegura que ha fallecido el limo. Sr. Obispo de esta 
diócesis. Sénliriamos tener que confirmar esta triste 
noticia, que hasta ahora no han anunciado las cam­
panas de la capital.»

Quiera Dios que no se confirmen tan tristes 
nuevas, otorgando, si conviene al bien espiritual 
del Sr. Hernández, su restablecimiento.

Ayer debió recibir el Gobierno despachos de 
nuestra escuadra del Pacífico y noticias de Li­
ma, que acaben de ilustrarle y decidirle á to­
mar una resolución inmediata.

Según cartas de Lima, fecha 10 de Setiem­
bre, recibidas en Lóndres, el Parlamento ha­

bía aprobado una proposición declarándonos la  
gu erra , concebida en estos términos:

«Art, t .  °  El poder ejecutivo hará uso de los me­
dios y recursos ordinarios y eitraordinarios de que 
pueda disponer por leyes y resoluciones preexistentes 
y por las que ai intento expida el Congreso, para de­
fender con la fuerza la integridad del territorio na­
cional de toda agresión ó usurpación consumada ó 
que en adelante se intentare consumar.

»Art. 2. ® El Congreso ademas resuelve que el 
poder ejecutivo haga la guerra al Gobierno de Espa­
ña, como último medio de obtener la más completa y 
honrosa satisfacción por los agravios que sus agentes 
han irrogado ála república, en el caso de que no sean 
desocupadas las islas de Chincha y  saludado el pa­
bellón nacional; pudiendo el poder ejecutivo emplear, 
conforme á sus atribuciones constitucionales, cuales­
quiera de los medios permitidos por el derecho de 
gentes para entrar en relaciones oficiales con el 
enunciado Gobierno.»

Después de leido el escrito que antecede, no 
queda otro recurso que castigar severamente 
la petulante actitud del Gobierno peruano, si 
no hemos de ser en lo sucesivo el blanco de la 
burla y el menosprecio de todas las naciones. 
Que el Perú sufra el merecido castigo de sus 
graves faltas cometidas con España y con súb­
ditos españoles, y entónces y no ántes éntrese 
en arreglos. Toda transacción sin esto aparecerá 
como arrancada por la ridicula decisión del 
Congreso de Lima , y será una humillación más 
para nosotros.

El espíritu de propaganda contra España ha­
bía comenzado á desarrollarse en Chile, á cuyo 
efecto habia empezado á publicarse un perió­
dico en Valparaíso, titulado el S an  M artin  (San 
Martin fué el militar que dió en Chile el grito 
de independencia). Tenemos á la vista el pri­
mer número de fecha 23 de Agosto, que es uu 
libelo cínico, insultante y embustero contra las 
personas y cosas más respetables de España 
que ha podido imprimirse jamas.

Sin embargo, ese espíritu no prevalece en 
todos los países de América. Los periódicos de 
Panamá han publicado una carta de Guaya­
quil interceptada por los peruanos, y que iba 
dirigida al general Pinzón, para comunicarle 
que el Gobierno del.Ecuador habia dado su per­
miso para que la escuadra española se abaste­
ciese en sus puertos.

En dicha carta se decia que toda la gente 
sensata en Guayaquil habia aprobado la acti­
tud de los españoles y se daba la enhorabue­
na al general Pinzón, celebrando que les die­
se una buena lección, como lo merecían, á los 
peruanos.

Creemos poder comunicar mañana más de­
talles.

Sin ofender en lo más mínimo á las personas que 
cita y que por la posición que debían ocupar en el sa­
lón del trono en el acto á que se refieren , no pudie­
ron ver los ademanes del eclesiástico aludido más que 
por la espalda, repetimos á La Ejioca que ninguna de 
las personas de la alta servidumbre de SS. MM., ni los 
grandes de España, ni los ministros, que rodean el 
trono por lodos lados cuando SS. MM. dan á besar 
sus manos y que están en posición de observar cuanto 
alli pasa, ninguno, repetimos, notó nada de loque muy 
formalmente asegura La Epoca.

Ayer se reunieron los inisnistros , y continuaron 
tratando de elecciones.

Ocupándose en este asunto, insiste E l Eco del Pais 
en que ademas Je  la circular que se publicó en la 
Gaceta de) sábado, hay otra reservada que, dice, arde 
en un candil, y que está concebida en términos muy 
claros y precisos.

Hé aquí lo que el diario unionista indica acerca de 
dicho documento:

«En ella se dice á las autoridades superiores de 
provincias, según nuestras noticias, que los emplea­
dos y dependientes del Gobierno de cualquier género 
y clase , serán suspendidos en el momento que no 
apoyen vigorosamente los candidatos ministeriales, de 
cuya suspensión se dará cuenta al ministro respectivo 
para que decrete en el instante su destitución.

Esto se llama entenderlo. Obrando de esta manera 
bien se puede dejar á la imaginación que campee en 
los documentos públicos, y á las gentes que rian con 
ellos si son como ia circular, cuando en secreto se 
dirigen órdenes, que no envidiaría Coloinarde si re­
sucitara.

Algunos gobernadores, parece que al recibir la cir­
cular á que nos referimos, presentaron sus dimisio­
nes: los periódicos de noticias negarán esto, pero na­
da importa para que sea cierto.»

 ♦
Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda que 

al formar los presupuestos para el año económico de 
1863 á 66, se adopte por unidad monetaria el escudo, 
según lo prevenido en la ley de 26 de Junio próximo 
pasado.

Ayer ha llegado el correo de Filipinas. Trae noti­
cia de Manila del 21 de .\gosto. No ocurría novedad 
á dicha fecha en las posesiones españolas. La salud 
iba mejorando, pero los frutos del país iban elevando 
sus precios. El 14 do Agosto salió de Manila para 
España la fragata Luisita  con más de doscientos pa­
sajeros.

El cambio sobre Europa quedaba á 6,4.

Dice El R eino :
«Por muy absurdo que parezca á nuestros lectores, 

ha vuelta hoy á circular el rumor sobre la formación 
de un ministerio Pavía, ofreciendo á los progresistas 
como prenda de reconciliación el código político de 
1837. Ni se explicaría ahora la formación de seme­
jante ministerio, ni el autor del voto particular en 
favor de la integridad de la Constitución de 1845 po­
dría ser el que hiciera tal concesión á los progresis­
tas; pero el rumor ha circulado, y creemos deber co­
municarle á nuestros lectores.»

ú muchos de sus correligionarios, de agarrarse á los 
destinos como la yedra al árbol.»

I L T I S A  HORA.

L a Epoca se ha empeñado en sacar adelante su 
cuento respecto del Sacerdote, que, según dice,sa des­
lizó en Palacio el dia del besamanos.

La Epoca está ya mareada y para salir dei apuro 
mete en colada í  terceras personas que, fueron, dice, 
testigos presenciales del hecho,

Las Noticias ba anunciado la próxima llegada á 
esta córte del Sr. Salamanca.

Acerca de la venida de este señor, dice á un diario 
catalan su corresponsal de Madrid lo siguiente:

«Se espera, si no con impaciencia, por lo ménos 
con curiosidad , su llegada; porque al decir de sus 
amigos tiae resuelta ó poco ménos la crisis (Inai cie- 
ra, y tal anda ella , que se recibiría el remedio , fuese 
como fuese y viniera de donde viniese. Yo siento de­
fraudar esta espectativa con mis profecías ; pero ni 
D. José Salamarca ni todos los banqueros madrileños 
pueden hoy prestar auxilio al exliausto tesoro es­
pañol.»

Respecto á los banqueros de fuera de Madrid, dice 
lo siguiente El Criterio:

«En Barcelona se dice que los directores de los 
establecimientos de crédito alli establecidos, y los 
principales capitalistas y negociantes, trataban de ce­
lebrar una reunión bajo la presidencia de la prime­
ra autoridad civil, cou el objeto de allegar fondos, 
que algunos suponen ascender á cien millones de 
reales, para ofrecerlos al Gobierno en calidad de prés­
tamo.»

La situación financiera se oscurece cada dia más lo 
mismo para el Gobierno que para los capitalistas, y 
aun amenaza, ó mejor dicho, hace sentir ya sus 
efectos á los particulares.

Se confirma la suspensión de pagos hecha por la 
casa de Guilliou hermanos, la cual se cree envuelva 
en su quiebra á la sociedad titulada El Crédito gene­
ral español, de quien se dice que ayer suspendió el 
abono de sus vencimientos.

En la casa Guilbou tenia sus fondos y el producto 
total del abono, el empresario del Teatro Real señor 
Bagier.

Estos sucesos, agravados por el estado poco satis­
factorio del Banco de España y por la larga crisis mo­
netaria que se siente de tiempo atrás en nuestros 
mercados, lian sembrado la alarma y la consternación 
en ia plaza de Madrid, como la comunicarán bien 
luego á toda ia Península.»

Muclio tememos que la crisis financiera precipite, 
sirviendo de pretexto. Sucesos de determinada y pa­
vorosa índole.

Medite el Gobierno on ello y apercíbase á obrar.

Confirmando noticias nuestros de iiace días, escri­
be anoclie El Eco dei País las siguientes lineas:

«Parece que el Gobierno ha encontrado insupera­
bles obstáculos para cierto nombramiento diplomático 
que se bailaba dispuesto á hacer.

Los periódicos ministeriales podrían dar algunos 
pormenores sobre este asunto, que ha sido ayer ob­
jeto de comentarios en los círculos políticos.»

Lo Democracia también pregunta el por qué de la 
tardanza en aparecer el nombramiento del Sr. Alva- 
reda.

 ^ ----------------
Dice La Verdad •
«Si la política de conciliación respecto a) Perú triun­

fa en el Gabinete, tenemos por seguro que el Sr.Coe- 
llo y Quesada será nombrado enviado extraordinario 
con poderes ámplios cerca de aquella República. Dado 
aquel caso, la elección no podría ser más acertada.»

Para reemplazar al Sr. Goeilo en Lisboa, cita La 
Verdad al Sr. Benavides.

A nosotros nos parece que nada de esto es La
Verdad.___________________________

También La Iberia tiene noticias que confirman 
otras dadas por nosotros liace tiempo. Hélas aquí:

«Nos aseguran que el Sr Rancés, ministro de Espa­
ña en Berlín, ba enviado al Gobierno su dimisión.

El Sr. Rancés, estrechamente unido á lo que se lia' 
ma Union liberal, no ha querido que se le tache, como

TELEGRAMAS.
{Servicio particular del P e n s a .n u e s t o  E s p a ñ o l ) .

P a r ís , 17 ( p o r  la  ta rd e ) .
Eli las regiones oficiales se ha asegurado hoy 

que nada hay todavía resuelto definitivamente 
respecto á la anunciada entrevista del Empe­
rador Napoleón con el Emperador de Rusia, 
que debia tener lugar en Lyon. Los augustos 
viajeros llegarán á esta última ciudad el 19 por 
Is tarde, siguiendo el dia 20 su viaje para Mar­
sella, Tolon y Niza.

Ma rsella , 17.
El general conde de Montebello, comandante 

en jefe del cuerpo de ocupación francesa en 
R om a, se ha embarcado boy para Civitta- 
Vecchia.

Las noticias de Argelia dicen que el general 
Jolivet ha encontrado el dia 11 en la dirección 
del Sud-Este del Daya á las bandas insurrec­
tas capitaneadas por Sidi ben-Abdallah, recha­
zándoles de todas sus posiciones.

P a r í s ,  18.
El M onitor publica en su número de hoy no­

ticias particulares de Nueva-York: dice quo Pe­
tersburgo está á punto de caer en poder de los 
federales, pero que la toma de este punto im­
portante no puede dar por resultado necesario 
é inmediato la caida de Richmond. Esta última 
capital cuenta para su defensa, aparte de su 
milicia, con 75,000 soldados veteranos.

La campaña electoral se prosigue con gran 
actividad, pero han estallado en varios puntos 
sérios desórdenes.

G i n e b r a ,  17.
Mr. Frederíck, candidato conservador, ha 

sido elegido por «na mayoría de 1,145 votos.

En la Bolsa de lioj se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, 4 8 - 8 0  publ.
Títulos dei 3 por tOO diferido, 43-80 publicado.

Con el vapor Estremadura llegó en la madrugada 
del domingo último á Barcelona el Excmo. é limo, se­
ñor D.Fraucisco Fleii y Solans, Arzobispo de Tarrago­
na, de vuelta de su viaje á Roma donde lia asistido á su 
preconización, según la invitación que habia recibido 
de Su Santidad con fecha 28  de Mayo último. S. I. per­
manecerá en aquella capital esperando el E xequátur 
á sus Bulas, para ir en seguida á tomar posesión de su 
nueva diócesis.

Pasaron á recibirle á bordo el Excmo. é limo, señor 
Obispo de ia diócesis, que lo condujo á su propio pala­
cio, su propio liermano el señor barón de Fleix y va­
rias otras personas, y durante el día fué visitado por 
las primeras autoridades y gran número de personas 
distinguidas de todas clases y categorías.

S. I. ba recibido en Roma pruebas de consideración 
y benevolencia, tanto de parte de Su Santidad cuanto 
de los Emmos. Cardenales, que ocupan los primeros 
destinos y á quienes la etiqueta exige visitar.

Llegado á Roma el mismo tlia en que S. S. regresa­
ba de Castel Gandolfo, se presentó al Emmo. Sr. Car­
denal Anlonelli, secretario de Estado, quien le reci­
bió con las mayores muestras de cariño, asegurándole 
que á pesar de las ocupaciones del siguiente dia, es­
peraba que Su Santidad le recibiría. En efecto, intro­
ducido á la hora señalada en la Cámara, nada hay com­
parable á la amabilidad y dalzura con que Su Santi­
dad recibió al nuevo Arzobispo.

«Sabemos, le dijo, que habíais bien el italiano, y así 
que le besó la mano, le mandó sentar. Os fiemos lla­
mado para tener el gusto de conoceros, y fortaleceros 
en todos los trabajos del ministerio, y para daros las 
gracias de los donativos con que habéis auxiliado la 
Santa Sede, y más particularmente por la caridad que 
liabeis desplegado en favor de los Prelados y Sacerdo­
tes lanzados por la revolución de sus diócesis, y muy 
especialmeute por el buen ejemplo de recibir en vues­
tra antigua diócesis á las infelices r«ligio.sas de Nueva 
Granada, que sin más delito que el de servir á Dios 
fueron inhumanamente expulsadas de su pátria.

«Queremos, añadió, que conservéis una mernoria'de 
esta visita»; y al decir esto, se levantó y trajo dentro 
de un estuche una gran cornelina engarzada en oro 
con la imágen de Nuestro Señor Jesucristo. «Tomadla 
en prenda de nuestro amor». En seguida dió órden pa­
ra que se le entregasen gratuitamente dos diplomas 
de Caballeros del órden de San Gregorio, á favor de 
los dos redactores del único periódico religioso que 
hay en la ísta de Cuba, que por conducto de su Obis­
po imploraban la bendición de la Santa Sede.

Llegado el dia del Consistorio. fueron intreducidos, 
según costumbre, los preconizados á la cámara de Su 
Santidad para darle las gracias, y Su Santidad dirijió 
la palabra al nuevo Arzobispo de Tarragona primero 
que ó todos, exliortándole á continuar con el mismo 
celo, y á no desmayar jamas contando con el apoyo 
de la Santa Sede. Todavía llevó Su Santidad su bene­
volencia á otro punto. En Roma nada se liace du­
rante las vacaciones, que principian en l.®de Octubre 
y duran hasta mediados de Noviembre, y era eviden­
te que las Bulas no podían expedirse hasta entónces; 
pero Su Santidad ordenó que las de los dos Prelados 
españoles se despachasen en el acto, y el 2 de Octubre 
se hallalian ya en la legación de S. M.

El Excmo. señor ministro de España dió una comi­
da en obsequio del Excmo. señor Fleix, á que asistió 
el Emmo. señor Antonélii con vario.s Prelados, y di­
cho Emmo. señor Cardenal correspondió con otra, 
invitando al señor ministro y al nuevo Arzobi.spo á 
comer con varios Emmos. Cardenales. Recibido el pa­
lio de manos del Emmo. Cardenal decano en el órden 
de Diáconos, se procedió á hacer la visita al eminen­
tísimo señor decano del Sacro Colegio que lo es el 
Cardenal Mattei, y este Emmo. señor, contra la cos­
tum bre, le devolvió la visita personalmente; desde 
entónces basta su salida para la que Su Santidad había 
otorgado otra audiencia, la casa del nuevo Arzobispo 
de Tarragona fué favorecida de lo más notable en la 
prelatura de Roma.

I.as honrosas distinciones que el señor de Fleix ha 
merecido en la ciudad eterna y los buenos cuanto 
inolvidables recuerdos que ha dejado en la Hab.ina 
durante el tiempo que ha ocupado su silla pastoral, 
unido á su carácter, virtudes y vasta erudición, hacen 
augurar el acierto con que ha de regir la nueva anti­
gua metrópoli confiada á su celo.

Ha llegado á Barcelona para felicitar áS . E, una co­
misión del Cabildo de su .Metropolitana, compuesta dej 
Sr. Dean D. Martin Figuerol, y de los señores Canóni­
gos D. Nicolás Griber y D. Manuel García, quienes 
fueron invitados á comer por S. E. en el palacio Epis* 
copal.

Ayuntamiento de Madrid
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De Calera eseriben la siguiente earta dando cuen­
ta de la estada en aquel pueblo del limo. Sr. Obispo 
auxiliar de esta diócesis:

«Después de treinta y ocho años, llegó el 30 de Se­
tiembre del presente, cuando las campanas de la par­
roquia aniinciaroo á esU población que se apro.ximaba 
é iba á eulrar en su recinto el limo. Sr. D. Francisco 
de Sales Crespo y Bautista, Obispo de Archis, y auxi­
liar del Emmo. Cardenal de Alameda y Brea, Arzobi.s- 
po de Toledo.

La comisión que rcpreseqitaba al ayuntamiento, ej 
Clero, y multitud de personas de todas clases y con­
diciones rodeaban el carruaje de S. I., ofreciendo á 
este el homenaje de su mas profundo respeto y el es­
pontáneo tributo de su acendrado cariño. La presente 
generación no haiua podido hospedar á un sucesor de 
los Apóstoles, y esta era la vez primera que, embria­
gada de placer, contemplaba extasiada la actitud tran­
quila y bondadosa de un Principe de la Iglesia.

Treinta y ocho años.. , señor director, habian tras­
currido; durante ese largo periodo, y en medio del 
enlhquecimiento de las costumbres cristianas y del 
descuido de los deberes religiosos, el limo. Sr. Obis­
po auxiliar, tierna y cariñosamente conmovido ante 
las buenas disposiciones que m ly luego notó en es­
te pueblo morigerado, procura fomentarlas vigsrizan- 
do su espíritu con la gracia que confiere el santo Sa­
cramento de la Confirmación á los que diguameote le 
reciben, le administra á dos mil doscientos fieles sólo 
de este vecindario, y desde la cátedra del Espíritu 
Santo, que en su corta permanencia ocupó tres veces, 
probó con sencillez evangélica y con enérgicas y con­
movedoras palabras, que el fundamento de la Religión 
es la fe, que no es posible creer sin abrigar la espe­
ranza do las recompensas eternas, pero que la fe sin 
obras y descartada de la caridad, es una cosa muerta.

En sus exhortaciones estuvo S. I. feliz, oportuno 
estuvo á la altura de su elev.ada misión, y al e.scuchar 
■SUS conmovedoras palabras con respetuosa aten­
ción, los fieles de este pueblo. Gamonal y las Heren­
cias, que llenaban el templo, y que á él habian con­
currido para .ser confirmados, más bien que al minis­
tro de este Sacramento creian ver y escuchar á un ce­
loso misionero que, abrasado con el fuego de la cari­
dad por la salvación de las almas, se hacia todo para 
todos sólo por reclutar pecadores para la bienaventu­
ranza.

Así han terminado estos felices dias: las hondas y 
gratas impresiones que ha dejado eu este pueblo su 
llustrísiina no se horrarán jamas de su memoria S. 1. 
va á recorrer las escarpados sierras de Extremadura, 
los ásperos montes de Toledo, y no ya á eobrar una 
deuda, sino á satisfacerla profusa y cumplidamente. 
El ángel Rafael vaya en su compañia.»

Vamos á dar con profunda pena una noticia que 
nos e s , por otra parte, muy satisfactoria. En Francia 
se ha abierto un convento más de Carmelitas descal­
zos. ¡ Qué escándalo, qué ignominia el quo en Espa­
ña, en la pátria de Santa Teresa , no puedan hacer 
otro tanto los venerables Sacerdotes que llaman .Ma­
dre á esta gloriosa y célebre Santa ! Como en España 
tenemos tanta libertad , no es posible ni aún que se 
cumplan las leyes en favor de la Iglesia. Según el 
Concordato, que es la ley del reino, puede haber 
conventos en España; pero según la revolución, que 
es el deapotismo y que es el escarnio de las leyes, en 
España no pue.le haber conventos ni aun para con­
servar la memoria de Santa Teresa ó Santo Domingo, 
Santos y fundadores españoles. Lo repetimos. ¡ Qué 
oprobio para nuestro pais!

A consecuencia de haberse extraviado las llaves de 
| 0S sepulcros de ü. Alouso el Siifaio y de doña Bea­
triz, mujer de D. Fernando 111, cuyos restos se con­
servan en la capilla de. los Reyes de la suntuosa basí­
lica de Sevilla, se ha .solicitado por el señor dignidad 
de Capellán mayor que, interviniendo el Real Patri­
monio, como patrono de aquella, y el Diocesano, se 
proceda á la apertura de los féretro.s que deben con­
tener la's cenizas de laa ilustres personajes, con ob­
jeto do reconocerlos y dotarlos en seguida de las 
convenientes cualidades de seguridad.

Eu el Bolelin Eclesiástico del obispado de Pam - 
plona se ha publicado la siguiente tiernísima excita­
ción á dirigir á Dios oraciones por Su Sautidad:

«Según noticias recibidas de Roma, el Padre Santo 
ha mandado hacer rogativas pai'a pedir á Dios los au­
xilios que necesita para rechazar los ataques de la re­
volución. Estas rogativas en las actuales circunslan- 
cias sólo pueden considerarse como uua protesta con­
tra la conducta y los planes de una aviesa y codiciosa 
política. De temer es que Ja tempestad se acerque; 
pero e.slamos seguros de que la barca de Pedro no 
puede hundirse. Los tiranos, como las tormentas, du­
ran siempre poco. Ellos pasan y mueren. La Iglesia 
queda y quedará siempre.

Cuando los Papas oran, los Obispos oran también- 
los Sacerdotes predican la oración, se inflama la fé 
(le los creyentes, y Dios oye siempre propicio las ple­
garias que suben de los corazones purificados con la 
fé y abra.'ados por la caridad.»

Ha salido de Barcelona en dirección á esta córte el 
elocuente orador sagrado señor D. Hermenegildo Coll 
de Valdemia, que viene ú predicar en la Real capilla 
el sermón de la fie-sta votiva del dia do todos los 
Santos.

También se está cu Madrid 8l ilustrado Sacerdo­
te y publicista católico , señor don Eduardo Ma­
ría Vilarasa, á cuyo cargo, según anunciamos en otro 
lugar, están h*s sermones de la novena de Nuestra 
Señora de Yalvaneia que comenzó el sábado en la 
iglesia de San Gines.

El limo. S r. Obispo de Cádiz ha salido de dicha ca­
pital con dirección á Véger, donde permanecerá algún 
tiempo para hacer la santa visita pastoral.

Han salido para América cuarenta y ocho hijas de 
San Vicente de P a u l, que van á formar la base de h s  
fundaciones que se establecerán en Santiago de Cuba 
y la Habana. Muy pronto saldrán también algunas con 
igual objeto á Filipinas.

Dios vaya con estos ángeles de la caridad.

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Sevilla ha 
dado colación canónica de sus respectivas dignidades 
y canongías á los Sres. D. Victoriano Guisasola, nom­
brado por S. Emma. dignidad de tesorero de su san­
ta iglesia metropolitana; D, Francisco Cabero, Canó­

nigo nombrado por S. Emma ; D. Fernando Martínez 
Conde, presentado por S. M. para una capellanía de 
la Real de San Fernando de aquella santa iglesia, y 
I). Sebastian Herrero Espinosa de los .Monteros, pre­
sentado por S. M. para una canongía de la insigne 
iglesia colegial de Jerez de la Frontera.

El doctor D. Hamoii Yiounet, Canónigo magistral de 
ia santa iglesia de Tarragona, el dia 12 tomó posesión 
en nombre y representación del señor D. Antonio Cas- 
su, Presbítero, de la canongia de aquella catedral pa­
ra que fue presentado por S. M. en 27 de Setiem­
bre último.

§ ie  l i a  d i s p u e s t o  q u e  e l  b r i g a d i e r
gobernador militar de T eruel, I). José Maclas, quede 
en esta córte en .situación de cuartel.

Para sucederie, ha sido nombrado el de igual clase 
D. Juau Eloriaga.

S l a  s i d o  n o m b r a d o  g o b e r n a d o r  d e
Morella el brigadier de caballería D. Mariano Cap­
pa y Velasco , de cuartel últimamente en Castilla la 
Nueva.

l a a  j u n t a  d e  l a  í s i o c l e d a d  e c o n ó m i c a
matritense va á ocuparse un dia de esta semana de los 
medios de abaratar el guano que necesite nuestra 
agricultura, pues uno de sus sócios desea promover 
esta cuestión, á fin de que cualquiera resolución que 
se adopte pueda ponerse en conocimiento del Gobier­
no de S. M., ántes de que se arregle el conflicto pen­
diente con el Perú. También se nos dice que varios 
libreros de esta córte piensan acercarse al Gobierno 
do S. M. para pedirle que aproveche las actuales cir­
cunstancias. para negociar con el Perú un tratado de 
propiedad literaria que asegure los derechos de autor 
en las antiguas posesiones de España en América.

S e g ú n  s e  a v i s a  p o r  l a  a d m i n i s t r a ­
ción dei correo central , desde el dia 20 del com ente 
saldrán de esta córte los correos del Norte á las diez 
y medía de la mañana y ocho de la noche, y por con­
secuencia de esta reform a, se recojerá ia correspon­
dencia de los buzones á las ocho y doce de la mañana 
y tres y seis de la tarde. Los de la central se cerra­
rán á las nueve y media de la mañana, y siete de la 
tarde.

La correspondencia para el extranjero deberá remi­
tirse por la primera de las expresadas expediciones , y 
por la segunda únicamente la dirigida á Bayona.

E n  l a  ú l t i m a  s e s i ó n  d o  l a  a c a d e m i a
de la Historia, fueron propuestos para académicos do 
número los señores D. Fermín Caballero, D Jacobo 
de la Pezuela y D. Fernando Castro. A esta sesión 
asistieron los académicos correspondientes Mr. de 
Touitoulon, de Montpeller, y Mr. Magnabal, de Paris.

l a o s  p r e m i o s  d e  c i e n  m i l  d u r o s  e l
uno y de treinta mil el otro, correspondientes al sor­
teo de la loteria verificado ayer, han quedado á favor 
del Tesoro, pues fueron deviiellos á la dirección por 
la administración de la calle de Atocha frente á San 
Sebastian, que los tenia y quo no logró vender más 
que dos décimos del primero.

íü e  b a i l a  y a  i m p r e s o ,  y  m u y  p r o n t o
se dará ú luz el tercer tomo de los libros del saber en 
astronomía de D. Alfonso .X; cuya obra viene publi­
cando con extraordinario lujo la Academia de Cien­
cias exactas, físicas y naturales.

l a a  p o b r e  l a v a n d e r a  q u e  s e  d i j o  l i a -
bia sufridii solamente algunas contusiones cuando se 
descarriló hace pocos días en la estación de 1‘oziielo 
el tren que venia á Madrid por el ferro-carril del Nor­
te, continúa en tan mal estado de resultas de aquella 
ocurrencia, que hace dos dias fué preciso adiiiiuis- 
trarli el Santo Viático.

Este y otros hechos análogos parece lian estimula­
do al gobernador ds esta provincia á abrir una infor­
mación oue le sirva de punto de partida para esclare­
cer los abusos de la empresa y tratar de evitarlos.

Hé aquí el relato del último de aqucllo-s que hace 
hoy un periódico:

«Treinta minutos han estado detenidos los viajeros 
del tren de recreo que venían del Escorial á Madrid 
en la noche de ayer, en la estación de Pozuelo 

La afluencia era grande. Hubo gritos, algazara, re­
convenciones, silbidos, votos y amenazas, disponiendo 
el jefe de estación marchara la máquina por coches á 
la iamediata. Esta operación duró media hora: vinie­
ron por fio las coches; pero no los bastantes para con­
ducir á todos los que lo deseaban, quedando por lo 
tauto muchos individuos sentados en Ja estación, y 
resignados á pasar al aire toda la noche.

¿El Gobierao no pondrá término á tantos y tan re - 
petiiJos desmanes como los que por esta empresa se 
vienen cometieudo?

Esperamos que si, y que será el ultimo.»
S e  l i a  c o n c e d i d o  l a  c r u *  d e  C a r ­

los 111 á M. Jules C 'jlseu, que compuso los coros para 
la tragedia Ester, que se representó en Versalles pa­
ra obsequiar al au.:usto esposo de nuestra Reina,

■ S oy  s e  l i a n  c o m u n i c a d o  d e s p a c h o s
telegráficos autorizando la apertura de la línea de 
Lérida á Badajo*. Se han comunicado también todas 
ia demás úrdenos consiguieatc.s.

A n t e a y e r  s a l i e r o n  p a r a  s u s  r e s p e c ­
tivos domicilios unos cuarenta individuos de vida 
sospeclio.sa. Mucha faita hace que se limpie la córte 
de los vagos y geuto de mal vivir que tanto abunda.

A y e r  c o m p r ó  l a  c a s a  d e l-  S r .  F o n -
tanehas, edificada en el solar del Buen Suceso, el se­
ñor Manzanedo. Esta hermosa linca cuesta á su 
nuevo propietario la cantidad de fO.000,000 de 
reales.

A n t e a a o c l i e  s e  v e r i c c ó  e l  e n l a c e
dej señor marques de Giia JaJeste con una hija del 
señor marques de la Habana, en cuya casa tuvo lugar 
el acto nupcial con la esplendidez debida al rango de 
los contrayentes. La novia lucia un magnífico vestido 
de terciopelo guarnecido de trenzas de raso blanco 
con encagcs de Bruselas, y el novio de uniforme de 
maestranle de Sevilla.

Terminada que fué la bendición nupcial dada por el 
Excmo. señor Claret, eu una preciosa capilla de la 
propia casa, se sirvió á los convidados un espléndido 
refresco, y en seguida pasaron los novios al Real 
lalacio á saludar é sus augu.slos padrinos, retirándose 
os convidados á las once y inedia de la noche.

H a  s i d o  a p r o b a d o  e l  p r o y e c t o  f a c u l ­
tativo, formado por ei ingeniero Sr. D. Luis de la Es- 
eosura, para el abastecimiento de aguas de la ciudad 
de Cádiz, y cuyo presupuesto importa más de quince 
millones de reales 

Esta noticia es de gran importancia ; pues sabido es 
la gran necesidad que viene A llenar el proyecto del 
Sr Escosura , que , según la junta facultativa , es un 
modelo eo su género y el trab .jo ma.< acabado que en 
mucho tiempo se ha visto en España. Enviamos la 
más cordial enhorabuena á los gaditanos , afligidos 
desde hace siglos por la carostía de agua, y que desde 
l>oy, y gracias á los sacrificios y cooperación dol señor 
Escosura , verán realizado el más constante de sus 
anhelos.

A n t e a y e r  f u e r o n  m u l t u d o s  o n c e  t a ­
honeros por dar más pan que el justo; tres carbone­
ros que se arruinaban porque daban seis libias de 
carbón de más eu c-ida arroba, y varios dueños de 
cafés por tener vasijas de plata para alargar la vida 
y encontrarlas ademas con chuletas y otras menuden­
cias que á cien leguas trascendían á frescas.

El S r. Revuelta, teniente de alcalde del Centro, ha 
sido el encargado de que cumplan con su deber estos 
industríales.

No cejar en esta senda, señores concejales, que re­
cibirán el beneplácito de los vecinos.

I * a r a  c o n s u l t a r  c o u  s e g u r i d a d  l a s
indicaciones del barómetro y termómetro sim.iltánea- 
mente, pueden adoptarse como reglas bastante exac­
tas las siguientes;

f . ® Si el barómetro «baja,» al mismo tiempo que 
el termómetro «sube,» no hay lluvia,

2. ® Si ol termómetro «baja» al mismo tiempo 
quo el baromotro «sube,» no hay lluvia.

3. ® Si el barómetro y termómetro «bajan» á un 
mismo tiempo, indican lluvia segura y abundante.

4 . °  Cuando el barómetro se «estaciona» si el 
termómetro «baja», se inclina á lluvia; pero si sube, 
buen tiempo probable.

5. °  Cuando el termómetro se «estaciona,» si el 
barómetro «sube,» cambio de buen tiempo; pero si 
«baja,» probablemente habrá lluvia.

6.® Cuando el barómetro y el termómetro «su­
ben», tiempo sereno y fresco.

7.® Durante la lluvia, si el termómetro «sube», 
señala que será de corla duraciou; pero si baja, con­
tinuará la lluvia.

C i e r t o  d i a  e n  q u e  e s t a b a n  e x p u e s ­
tas al público las listas de la lotería, se acercaron va­
rias personas, lodos con el afan d j ver su número 
premiado, como es natural. Mucha gente habia acudi­
do y ya estaban sobre un pié como las grullas para 
ver de alcanzar al dichoso número. Cuando se acercó 
un hombrecillo de rostro picaresco, el que, diestro 
como una ardida se encaramó en los hombros del pri­
mero que encontró á mano Sin dar tiempo el cabal­
gador a que su cabalgadura lo apease por las orejas, 
saltó con la misma ligereza de ántes, y se dió á cor­
rer gritando .lote el asombro de los concurrentes.

—¡.Me ha tocao! ¡me lia tocao!
Los espectadores, mudos de estupor, se dieron tras 

io.s zancajos del afortunado, que sin cesar coutinuaba 
gritando y corriendo, y al cabo de media hora de lar­
go correr, y después de haber juntado todas las mu­
jeres, chiquillos y pílleles, amen del incesante ladrido 
de los perros que seguían aquel desbordamiento in­
fernal, uno al parecer amigo le dijo acogotándolo 
amistosamente:

—¿Con que te tocao el premio gordo. Cúrrete?
—¡Ma tocao! ¡ma tocao!
—¿Pero cuánto, cómo, quién?
—Ma tocao, bruto... Dios en el corazón pa que no 

jugue más.
Y se dió á correr de nuevo con más fuerza, dejan­

do helado al numeroso concurso que poco ha lo ro­
deaba.

P r e d i c a n d o  u n  G u r a  e n  s u  p a r r o ­
quia contra la desenvoltura de las m ujeres, dijo:

-U n a  hay en el auditorio, de tan escandalosa con­
ducta, que resuelvo nombrarla para confusión suya...; 
pero DO, DO la nombraré, porque la caridad cristiana 
me lo impide Sin embargo, la nombraré sin nom­
brarla, arrojándola encima mi bonete para que la co­
nozcáis.

Hizo entónces ademan de tirarlo gritando al mismo 
tiempo:

—¡Aquella es la mala!!!,..
Todas las mujeres á una bajaron la cabeza temien­

do el coscorrón del bonete, visto lo cual por el Cura, 
exclamó:

¡Dios inmenso!... Creí ijue era una sola la culpada, 
pero son muchas.

PARTE RELIGIOSA.

San  Lúeas, Evangelista.
San  Pedro de Alcántara, con-

S anto de n o r .
S anto de mañana. 

fesor.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de San Cayetano, donde se celebrará p 
San Pedro de Alcántará, con Misa solemne y sermón, 
y por la tarde los ejercicios y reserva.

En la iglesia de San Antonio del Prado continuará 
la novena á Nuestra Señora del Cármen á expensas de 
su asociación. A las diez habrá Misa mayor con ser­
món, que predicará D. Joaquín Corral, y por la ta r­
de cu los ejercicios, que empezarán á las cuatro, será 
orador dicho Sr. D. Juan Fernandez.

También coutinuará en la parroquia de San Ginés la 
anual y solemne novena de la Virgen de Valvanera. 
A las diez habrá Misa mayor con manifiesto, y por la 
tarde á las cuatro en los ejercicios predicará don 
Eduardo .María Vilarrasa.

En la parroquia de San José también sigue la nove­
na anual de la gloriosa Santa Teresa de Jesús. A las 
diez habrá Misa mayor con manifiesto y sermón, y 
por la tarde á las cuatro predicará D. Ambrosio de 
los Infantes.

En la iglesia del Cárinen Calzado continúa la nove­
na de Santa Teresa de Jesús á expensas de su con­
gregación. A las diez será la Misa mayor, y por la 
tarde en los ejercicios, que comenzarán á las cuatro, 
predicará D. Basilio Sánchez Grande.

En la iglesia de Monserrat síguela anual novena 
á la Virgen del Pilar. A las diez habrá Misa solemne, 
en la que predicará el Sr. D. Juan Fernandez, y en 
los ejercicios de la tarde, que comenzarán á las cuatro 
y media. D. Eugenio Paños y Quintana.

En la iglesia de San Antonio de los Portugueses, 
continúa la novena anual del Arcángel San Rafael. 
A las diez habaá .Misa mayor, y por la tarde en los 
ejercicios, que comenzarán á las cuatro, predicará don 
Manuel Solis.

Por la noche predicará en la Bóveda de San Ginés, 
D. José Losada.

V is it a  d e  la Córte  de  Ma r ía . Nuestra Señora de 
la Visitación en las Salesas Reales, ó la de las Victo­
rias en la Encarnación.

Se reza de ia octava de Nuestra Señora del Piíar 
con rilo doble y color bíanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CO.NSEÍO DE MLNISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real f.m ilia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real órden.
El Reai decreto de 7 de Marzo de 1831 dispone en 

su art. 21 lo siguiente: «Bebiendo limitarse los ma­
gistrados, jueces é individuos del ministerio fiscal á 
emitir libremente su voto personal, siendo electores, 
y abstenerse en todo caso de intervenir á influir en 
manera alguna directa ni índirectaoiente á favor ni en 
contra de ningún candidato para cargos de elección 
popular, todo acto ó hecho ron contrario, aucque no 
constituya delito, se considerará justa causa para la 
separación ó traslación, .ségun su gravedad é impcr- 
taucia, de quien tal falta cometiere.»

No iiay para qué explicar el alto fin de tan termi­
nante disposición. A nadie más que á las clases indi­
cadas conviene tanto su libertad de acción y el que se 
les preserve los debates personales en que no es raro, 
y ántes con frecuencia sena inevitable, ver luchando 
al acusador, como ministro de la ley, con el acusado, 
al juez con la parte, üespues de ello la justicia que 
se administrara no seria política, pero podría parecer- 
lo; miéntras está, por otra parte, en la conciencia de

todos que uno de los males que más tendría que la­
mentar un pais seria el de una justicia política.

No hay que recelar, por lo tanto, que los individuos 
del ministerio fiscal, jueces y magistrados, olviden por 
un momento esta parte importantísima de su debar. 
Pero si á pe.'Or de disposición tan terminante, no 
derogada, sucediese lo contrario, no podrá serlo im­
punemente, y á evitarlo se encamina la presente de­
terminación, reducida á encargar ia estricta y pun­
tual observancia de la preinserta Real disposición, ba­
jo la responsabilidad que la misma señala.

De Real órden lo comunico á V ... para su cumpli­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V... 
muchos años. Madrid 17 de Octubre de 1864.—Arra­
zola.

Señor regente y fical de la audiencia de...

LOTERIA NACIONAL.
LISTA DE LOS NÚMEROS PREMIADOS EN EL ÍORTEO CELE­

BRADO EL DIA 17 DE OCTUBRE DE 1864.
Con 100,000 pesos fuertes...................................... 11640

Las dos aproximaciones de 730 ps. fs. han corres­
pondido á los números 11639 y 11641.
Con 30,000 id. id....................................................H639
Con 13,000 id. id...............................................  961
Con 10,000 id. id ...............................................  9696

Con 4,000 duros.
14755 6739 14374

Con 2000 duros.

1029

14397

9863

3607 11923 
Con 1,000 duros. 

1204 11083

6947

3320 14651
13073 6874 10260 4730 2882 13277
7398 1272 234 10379 11488

17 28
Con 200 daros. 

29 84 83 123
134 203 233 209 273 288
309 322 323 343 330 363
394 398 417 489 492 300
318 530 S35 387 624 654
680 688 704 733 752 818
820 844 889 912 921 923
972

1038 1041 1067 1073 1094 1109
1130 1138 1133 12.39 1262 1266
1327 1343 1331 1392 1421 1426
1463 1473 1493 1494 1570 1.372
1374 1380 1581 1597 1399 1619
1628 16.0 1638 1639 1643 1637
1674 1689 1692 1712 1730 1749
1733 1792 1793 1807 1831 1836
1884 1894 1912 1921 1924 1923
1928 1936 1969 1974 1973 1990
1997

2025 2079 2094 2096 2123 2130
2213 2217 2260 2268 2313 2317
2363 24u3 2409 2432 2462 2474
2491 2498 2503 2525 2338 2342
2343 2331 2532 2599 2647 2073
2786 2690 2693 2723 2730 2743
2806 2823 2865 2930 2963 2931

3005 3012 3074 3093 3157 3243
3249 3238 2333 3341 3360 3371
3407 3467 3409 3481 3300 3323
3340 3338 3563 3.392 3613 Í620
3669 3717 3748 3780 3781 3800
3871 3876 3900 3904 39J4 3941
3934
4046

3988
4070 4078 4082 4134 4137

4173 4184 4203 4207 4214 4220
4262 4289 4321 4344 4348 4380
4394 4401 4404 4433 4436 4502
4304 4333 4334 4537 4340 4547
4331 4562 4619 4620 4624 4633
4643 4651 4664 4680 4713 4728
4731 4774 4813 4814 4817 4861
4872 4923 4944 4969 4976

3001 3017 3083 3088 3134 3134
3137 5138 3103 3174 3187 3190
5192 3212 5278 3580 3201 3333
5371 3389 5392 3402 3448 5494
3560 3390 3606 5617 5627 3630
3675 3711 3713 5740 3763 5771
3801 3823 3839 3854 5874 3889
3929 5933 3940 5942 3932 5973
3991
6013 6024 6038 6034 0170 6217
6218 6228 6284 6301 6312 6329
6333 6393 3396 6402 6414 64z7
6487 6489 6307 6308 6530 6333
6346 6330 6380 6392 0612 6626
6635 6669 6678 6704 6710 6733
6743 6849 6902 6910 6913 6939
6934
7014

6937
7031 7038 7033 7036 7062

7009 7083 7089 7093 7116 7129
7188 7209 7231 7232 7246 7234
7288 7307 7309 7328 7349 7330
7332 7361 7363 7372 7375 7383
7416 7430 7477 7480 7497 7307
7309 7391 7608 7630 7712 7716
7732 7761 7771 7783 7837 7847
7858 7864 7878 7888 7889 7939
7996
8003 8007 8012 8036 8062 8007
8077 8082 8089 8098 8108 8139
8147 8181 8184 8189 8193 8206
8274 8277 8399 8404 8421 8442
8449 8451 8468 8469 8490 8333
8577 8386 8387 8614 8641 8632
8693 8703 8708 8716 8742 8770
8786 8794 8801 8830 8836 8860
8873 8883 8897 8911 8931 8974
8988

9060 9063 9068 9083 91‘.7 9171
9181 9207 9229 9232 9236 9233
9207 8278 9284 9303 9322 9339
9331 9352 9337 9363 9370 9384
9397 9398 9417 9460 9300 9311
9317 9338 9373 9393 9608 9612
9623 9633 9000 9691 9750 9768
9781 9787 9800 9812 9817 9820
9836 9913 9923 9939 9971 9983

10021 10002 10072 10079 10080 10083
10090 
102 >6 
10379 
10313 
10394 
10737 
10863 
10972

11038
11173
11311
11410
11469
1 1 3 3 8
11710
11892
12019
12162
12400
12362
1 2 7 8 1
12918
13000
13220
1333o
13447

10109
10314
10408
10314
10614
10737
10971
10977

11073
11224
11319
11419
11489
11339
11716
11002

12093
12313
12421
12638
12791
12948
13023
13229
13331
13483

10123
10320
10443
10316
10619
10801
10898
10979

11081
11248
11320
11429
11312
11371
11726
11914

12097
12317
12429
12643
12821
12960

13091
13236
13376
13490

10126
10327
10463
1 0 3 2 1
10702
10803
10901
10988

11094
11267
11388
11430
11318
11648
11767
11927
12104
12320
12443
12639
12847
12962
13123
13270
13380
I3SI6

10189
10333
10477
10333
10716
10816
10925

11132
11272
11398
11431
11324
11678
11779
11946
12132
12363
12431
12726
12900
12091
13182
13288
13418
43330

10197
10361
10409
10.356
10734
10860
10960

11133
11290
11399
11457
11339
11691
11812
11934

12133
12381
12301
12729
12910
12996
13210
13293
13437
43370

13644 13696 13743 13767 1378.3 13798
13801 13811 13822 13830 13874 13883
13890 13944 13943 13987 13990 13996 1
14034 14062 14067 14083 14094 14130 \1(
14177 14234 14247 1,3290 14292 14294
14299 143.34 14334 14398 14402 14409
14112 14420 14421 14436 14462 14489
14494 14358 14379 14389 14681 14680
11693 14701 14717 14734 14736 14736 •a
14786 14797 14821 14828 1-4833 14837
14832 14863 14880 14907 14993

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 27 de 
Octubre, siendo el número de billetes que á él cor­
responden el de 45,000, á 100 rs. vn., divididos en 
décimos á 10 rs. cada uno. Los tres premios mayores 
serán; el 1.® de 20,000 ps. fs.: el 2.® de 10,000 y 
el 3.® de 3,000.

F o n d o s  P ú b l i c o s .
COTIZACION DEL DIA 17 DE OCTUBRE DS i864.

CAMBIO AL CONTADO.

P a b lie a d o . No p o b ite a d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................ 48-90 »  B

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . » 9  B

Títulos del 3 p .g  diferido )) 44 B
Inscripciones en el Gran

Libro............................. 0 » B
Material del Tesoro pre­

ferente con mterres . . » B B
Idem no preferente, con

Ínteres........................... & 9  9

Idem sin Ínteres.............. » 9  9
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ............... 0 B B
Idem del 4 y 3 por 100. . 9 B
Deuda amortizable de pri­

mera clase.................... » 9  »
Idem amortizable de se­

gunda ideni.................. » 9  »
Deuda del personal. . . . )) 24-90 »
Deuda municipal ue sisas

d e l ayuntamiento de
Madrid, con 2 1|2 de
Ínteres anual............... 0 9 B

ACCIONES DE CARRETERAS
G.'L-mRALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril
de 1830, de á 4000 rs. )) 96 0

Idem de á 2000 rs. . . . D 96-23 i>
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 0 93-25 p
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . }) 93-50 •
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1832, de á 2000 rs. . » »  b

Idem l . 'd e  Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : » 94 »

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .* de Julio de
1858.............................. 0 93-30 d

Del Canal de Isabel II, de
de 1000 rs. 8 0(0 anual D 107 »

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. M 90-23 ■

Acciones d e l Banco de
España........................... B 175 »

A S e r o a d a  d e  H H a id rld .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL PÍA DE ATE».

7191 fanegas de trigo.
1539 arrobas de harina de idera.

» libras de pan cocido.
6631 arrobas de carbón.

121 vacas que componen 48413 libras de peso. 
759 carneros que hacen 18164 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MATO» T MENO» EN 
DIA DE ATER.

Reales vellón,

u

arroba.
Cuartos

libra.

Carne de vaca. . . . 47 ó 57 18 á 24
Id. de carnero. . . . 72 á 76 18 i  24
Id. de cordero. . . . D á » » á »
Id. de ternera. . . . 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . , » á » B á B
Tocino añejo. . . . 82 á 84 28 á 30
Id. fresco.................. 0 á 0 » á  B
Id. en canal de ayer. . » á » B á  B
Lomo........................ , D á B B á B
Jamón....................... 118 á 130 46 á 60
Aceite........................ 63 á 67 18 á 20
Vino.......................... 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . , B á B 12 á 14
Garbanzos................ 42 á 60 16 á 24
Judias........................ 24 á 30 8 á 12
Arroz........................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas.................... 19 á 23 8 i  10
Carbón...................... 7 á 8 B á  a
Jabón......................... 60 á 63 20 B 22
Patatas...................... 6 i 7 2 i  3

p r e c io s  d e  g u a n o s  EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo................... de 43 á 52 Rs. VD.
Cebada................. 27 á 30 Id.
Algarroba. . . . B i 30 Id.

_ _ _ _ _ _ _ _ E S P E C T A C lieS .
T eatro  del  C ir c o . Función p a r a  hoy á la s  ocho y 

media de la noche. — Una vieja.—El Rapacin de Can* 
dás.— Un pleito.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  Función p a ra  boy á  la s  
ocho de la noche.—üejor es creer. —Baile.— La ma­
dre y  el niño siguen bien.

T eatro  de  la Z a rzuela . Fuucion para hoy á las 
ocho y media de la noche.— valle de A ndorra.—  
¡Viva D. Canuto!

C a m p o s  E l ís e o s .  Función para hoy á las cuatro 
de la tarde.

________ A N IN C IÓ S._______
MÉTODO DE CANTO LLANO UNIVERSAL .4 6 RE.X- 
les en Madrid, librería de Olaineadi, (N. 231.—4)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el P. F élix, de la Compañia de Jeséie, y  tradu- 
eidae por E l P e -n b a m ieu t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan d« 
venta las C o n f e r e n c i a s  ae los años ' I S B ® .  
1 8 8 6 3  y « S 6 d .  '

Cmestan 41 r e a l e s  en Madrid y S  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añes 
referidos.

P o r  todo lo no firmado, Manuel d e  T omas.
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